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J. M. J. T. 

A CUANTOS CON ANHELO 
BUSCAN A DIOS 

Muy poco se piensa, aun por los Ime- 
nos, en los tan dulce? como inexplica¬ 
bles misterios de amor do Dios en las 
almas. 

Ciertaírientc, en todo es^á el amor' de 
Dios. Toda la máquina de la creación, 
con toda la inmensidad que encierra 
—^miiy superior al comprender del hom¬ 
bre, pues ni a\uidado de los admirables 
inventos modernos puede llegar casi n: 
a deletrearla—, toda esta maravillosa, de 
licada e inmensa máquina está creada y 
movida por amor, porque por amor ha 
hecho Dios cuanto ha hecho y \yor amol¬ 
lo conserva. 

Obra mucho más admirable y de deli- 
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cadeza más incnni^iarable que todo el 
mundo visible lleno de maj^nificencia, es 
la obra íntirna de Dios en el alma* 

El alma fué creada por Dios para 
comprenderle y amarle, y comprendiéTi- 
dole y amándole recibir la participación 
de f^ozo infinito con que Dios quiere lle¬ 
narla de Sí mismo para hacerla feliz 
completa y eternamente. ¡Grande es la 
dij^nidad y muy noble el fin del hombre! 

Es inefable la belleza e indescriptible 
el esplendor de un alma que ba recibido 
la luz de Dios. El pensar en Dios llenan¬ 
do de Sí y comunicando su misma vida, 
vsn misma sabiduría, su mismo amor, su 
misma felicidad eternamente a un alma, 
debiera enloquecernos de admiración y 
de amor hacia El. 

Es esta ,1a obra del amor infinito de Dios, 
como lo es <la creación de un ángel y la 
excelsitud de un serafín. 

Mucho se niira y canta la creación ex¬ 
terna, y todo canto es pequeño para tan¬ 
ta grandeza y maravilla, mas apenas si 



se reflexiona y celebra la creación espi¬ 
ritual. Mucho se canta y escribe sobre el 
amor sensible en toda su dilatada exten¬ 
sión, y muy poco se exaltan y describen 
los tiernísimos y sobremanera delicados, 
íntimos e incomunicables misterios de 
amor de Dios en el alma. 

Una pincelada, ruda y tosca, porque es 
niía; pero soberanamente delicada e ilu¬ 
minadora, porque es obra predilecta, del 
infinito amor en un espíritu, quiero tra¬ 
zar en estas líneas al hablarte de la más 
íntima, suave e intraducibie obra de Dios 
para con el alma fiel. 

Quiera este Aniantísimo Padre celes¬ 
tial bendecirla para que las almas que le 
aman'y le buscan, crezcan en ansias de 
amarle y se le entreguen cada día con 
más ansias y mayor recogimiento para 
llegar a mayor santidad y más encendí^ 
do amor. 

. Kn Madrid, los Desposorios de la San* 
tísima Virgen de 1945, 




PARRAFO PRIMERO 
Dios es para el hombre, Padre. 

No suele el hombre mirar a Dios bajo 
el concepto de Padre. 

En la Filosofía le estudia infinito en to¬ 
das sus perfecciones. En la Naturaleza 
y en lo dilatado de los cielos ve la in¬ 
mensidad de Dios; en el esplendor y or- 
n^o de la tierra y en el brillar hermoso 
de las estrellas como cu lo dilatado de 
los astros, admira la magnificencia de Dios. 

Dios, infir^ita hermosura; Dios, infinita 
luz; Dios, magnificencia solK‘rana, sus¬ 
pende, abruma, anonada la inteligencia 
humana, y toda la naturaleza, en sus 
múltiples manífestaciones, publica y can¬ 
ta los insondables e infinitos atributos de 
Dios, siempre y en todos infinito. 



Siempre sóbrenle lo infinito de Dios, 
porque es la primera propiedad suya 
fuente de todas las demás y la que más 
sobrecoge é impresiona al hombre. 

Pero Dios es también Padre dcl hom¬ 
bre y Padre de infinito amor hacia el 
hombre, como es .infinito en todas las 
denras perfecciones. Lo infinito subyuga 
y atrae al hombre, y de tal manera, que, 
por esto, quizás, apenas si considera y re¬ 
flexiona en Dios como Padre, siéndolo 
tiernísimo y amantísimo. 

J.a primera palabra que ños puso Nues¬ 
tro Señor Jesucristo en los labios para 
dirigirnos a Dios por la oración, y la que 
presidiera los movimientos dcl corazón 
y las acciones todas, fué la át'Podre. An- 
.tcs que a la infinita grandeza y su incom¬ 
prensible sabiduría y hermosura, nos en¬ 
señó a que miráramos a Dios, todo amor 
para nosotros, con confianza de hijos, lla¬ 
mándole. Pí/í/rí? nuestro. El Padre se da a 
sus hijos y es para sus hijos; se les da 
por el amor y la realidad, aunque la pri- 
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ttíera clc las realidades y niaiiantiai tle to¬ 
das, es el amor. 

Dios es mi Padre, amoroso sobre todos 
los padres y como no puede serlo padre 
alguno. Y Dios, i’adre mío, quiere darme 
una herencia y unos bienes como no pue¬ 
de haber otros. Y el principal bien que me 
da es El mismo. 

Si Dios es mi Padre, es todo anx)r para 
lili, y la herencia y los bienes que ha 
de darme son El mismo, creador y origen 
de^toda belleza y actualidad de toda per¬ 
fección y de todo amor. Es el amor infini¬ 
to que quiere saciar el hambre de amor 
del hijo y llenar la capacidad imiieiisa del 
corazón del hombre saturándole de amor, 
de infinito amor, que encierra k sabidu¬ 
ría y belleza, la felicidad y gozo eternos. 

No hay amor de padre terreno compa¬ 
rable al amor paternal de Dios para con 
el hombre. Pone a su vista la creación en¬ 
tera, de la que ha de hacerle heredero a 
su tiempo. 

Los adelantos de las ciencias físicas 
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muestran lo que, aun en el orden físico y 
corporal, podrán el hombre en el Cielo, 
l^ero •sobre todas las maravillas visibles, 
y aun las invisibles creadas, está lá de 
darse el mismo Dios al hombre y enri¬ 
quecerle para siempre. 

Para recibir esta divina herencia ha 
creado Dios al hombre. Ningún padre 
puede, ni sabe, ni quiere darse como Dios 
se dará al hombre, Inimdaciones de luz 
de amor y de gozo de amor envolverán 
y compenetrarán todo el ser humano. La 
creación entera le estará pronta y obe¬ 
diente, y los seres racionales estarán in- 
limamcnte compenetrados en mutuo co¬ 
nocimiento y amor e inestinguible y si¬ 
multáneo gozo, entonando todos el himno 
de la felicidad y del agradecimiento. 

Dios, como Padre de inmensa genero¬ 
sidad, se mostrará larga y amabilísima- 
mente Padre del hombre, y el hombre, 
embebido en la ciencia y amor de Dios 
se verá y sentirá hijo dichoso de Dios,. 



y gustará, sin fin, y sin cansaiicio, cíe 
comprender y llamar a Dios Padre, 

Kn la eternidad. Dios se da sin velos 
ni reservas cuanto las potencias del hom¬ 
bre pueden recibir. Pero Dios también es 
Padre en la tierra y también se comuni’ 
ca Dios al alma en la tierra. Si ha crea¬ 
do por amor y para el gozo de infinito 
y eterno amor al hombre, ya quiere em¬ 
pezar a hacerle participante de esta rique¬ 
za viviendo aún cn la tierra. 

La fe, la razón, el corazón, todos en¬ 
señan esta encantadora y sonriente ver¬ 
dad: Debo confiar en Dios, que es mi 
Padre, Más aún: Debo entregarme todo 
en amm^ a mi Padre celestiíd. 

Jamás el hijo bueno desconfía del Pa¬ 
dre bueno. Es la desconfianza fruto de la 
malicia propia o ajena. Se desconfía del 
hombre, porque no se puede sondear bas¬ 
ta lo íntimo para ver lo que allí hay, y 
las obras de muchos hombres son la prue¬ 
ba de que la prudencia no puede confiar 
en el hombre. También se desconfía de^ 



— 14 — 


hombre, porque la malicia propia persita* 
de a pensar de los demás lo que en sí mis¬ 
mo ve y tiene, 

Pero Dios es bueno, y la bondad misma, 
y por ser la bondad misma, ha querido 
creanne para el Cielo y ser mi Padre y ha¬ 
cerme partícipe de esa bondad. Dios, mi 
i’adre, no quiere mi ruina ni mi desdicha. 
La desconfianza para con Dios procede 
de la malicia propia del hombre y de su 
ignorancia; es también muchas veces la 
acusación de la conciencia no recta ni lim¬ 
pia. Se desconfía porque se teme; se teme 
porque no se ha obrado rectamente; no 
guió ni presidió el amor. Donde está el 
amor perfecto no tiene entrada el te¬ 
mor (i). 

Se desconfía por la ignorancia de lo 
que Dios es, porque no se mira que Dios 
es la bondad misma y el amor. Dios, mi 
Padre, me ama, y es mal hijo y desamo¬ 
rado el que no confía en su Padre bue- 


(0 I Joan, IV, x8. 



no. Dios, bondad y amor, ha creado 
hombre para la felicidad sin fin, y sin 
otro liinito que el de la capacidad de las 
^>otciicias dcl mismo Hombre. Padre 
bueno, quiero siempre comunicar su bon¬ 
dad y amor a sus hijos. Les ha creado 
por amor y para el amor, para llenarles 
de El mismo, que es el amor^y la bon¬ 
dad. perfectos y saeiadores. 

• Todo calla, todo enmudece; es peque¬ 
ño V oscuro ante el inmenso y suavísi¬ 
mo amor de Dios, 

PAPPAEO n 

La sanidad es la deseada vida perfecta 
y de gozo. 

La santidad es amor; infinito, indefi¬ 
ciente amor. E'- hombre debe vivir en el 
amor, practicar el amor y crecer en amor 
hasta ser transformado en amor. 

' Dios es santidad, como es amor, y del 
misino modo que ba creado al hombre 




para el amor, le ha creado para la santi 
dad, 

Kfs del hijo asemejarse al padre y ser 
una imagen viva del padre, ríe un Padre 
de santidad y de amor debe nacer un 
hijo cuyas cualidades y propiedades sean 
santidad y amor. 

La. santidad no es algo muerto, es vida 
y vida la más perfecta. Flor de la inteli¬ 
gencia y de la voluntad coronada por el 
amor, con quien se compenetra y hace 
titia misina vida y forma un mismo ser. El 
amor es vida y actividad v del amor re- 
ci)>e la Santidad, actividad y vida. 

Entra en el concepto de la vida y es 
su esencia la actividad o movimiento pro^ 
cedente de m misma esen-cia del ser. Muy 
hermoso es el concepto que de Dios en¬ 
seña la Teodicea y se prueba en la mis¬ 
ma metafísica que de esta manera tiene 
que ser. Dios—dice—es acto puro, y, po¬ 
niendo este concepto con palabras al al¬ 
cance de todos, se ha de decir: En Dios 
no hay nada inactivo ni oscuro, nada 



muerto ni opaco; es la vMa perfecta, todo 
vida y con toda la actividad de la vida, 
y única y primera fuente de toda vida 
como de toda perfección y de toda exis¬ 
tencia. Dios es el saber y el poder, es la 
alegría y el amor, es la felicidad y la san¬ 
tidad. Es todo espíritu purísimo de infini¬ 
ta actividad y comunica su vida y perfec¬ 
ción a cuanto tiene estas propiedades. 

La vida produce todos los efectos no- 
blc.s que admiramos, todas las alegrías y 
gozos, todo bienestar y toda noble v ex¬ 
celsa aspiración. 

Lo que tieníde dolor la vida humana, 
cuanto hay de pena y tristeza es porque 
carece de la vida, que su naturaleza recla¬ 
ma, y es vida incompleta, imperfecta y 
nuediatizada. Cuando se posea la vida en 
toda su plenitud, se tendrá la vida per¬ 
fecta, sin oscuridades ni temores ni aflic¬ 
ciones. En el Cielo, donde todo es vida 
perfecta sin menoscabo alguno, no tienen 
lugar ni las nostalgias, ni las penas, ni los 
dolores. Todo es clarísima luz de vida, y 
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de alegría en gozo seguro, inmen¬ 
so c inacaliable, 

Es imposible no desear vivir vida per¬ 
fecta, sin límites de imperfección, de do¬ 
lor ni de ignorancia. Dios ha puesto cata 
nobilísima aspiración en la naturaleza Íel 
hombre. 

vida perfecta es vivir en lodo gozo y 
alegría, o sea: en infinito gozo e infinita 
alegría. 

La santidad es levantar el corazón a 
esa atmósfera de luz y de amor, donde 
se respira y siente más delicadamente a 
Dios; donde el suave aleteo de los ánge¬ 
les orea lo intimo del alma, para que lo 
llene todo la luz de Dios, y ahí sieníe el 
alma inconteiiibles ansias de llegar a seh- 
tir el suave abrazo de Dios infinitamen¬ 
te amoroso, 

¿ti vida de santidad es la vida ele gra¬ 
cia. T.a gracia Cs Dios viviendo en nos- 
otros por su amor. Por la gracia se hace 
el hombre participante dcl mismo Dios, 
y es levantada el alma a una vida más 



alta y perfecta, que la vida natural; pof 
eso se llania sobrenata^raL 

Mas los efectos de ésta vida sobrena¬ 
tural, ni se sienten éii modo alguno sen¬ 
sible, por ser puramente espirituales, ni 
se comunican al cuerpo hasta la nueva 
vida del Cielo después de la resurrec¬ 
ción, ni hacen desaparecer las inclinacio¬ 
nes torcidas del natural de cada hombre. 
Alientras se vive en la tierra no puede 
despojarse del deseo de verse libre de la 
carga del dolor y de la cru;£, como se 
huye y teme la muerte. Porque serán, 
como son, santos y muy meritorios, el 
dolor y la cruz ofrecidos a Dios, y por 
la puerta de la muerte se entra al reino 
glorioso c inmortal del vivir perfecto que 
deseamos; pero la muerte y el dolor son- 
castigos de la naturaleza rebelada y des¬ 
obediente. El hombre no fue creado para 
morir ni para sufrir ni aun en este mun¬ 
do. La desobediencia y rebeldía fueron 
castigadas, mientras el hombre peregrine 
por la tierra hacia el Cielo, con el dolor 



y ooh la torcida inclinación, coli el mie¬ 
do y con la muerte misma. Por eso, aun¬ 
que el alma movida por la fe, y la razón 
cimentada en la misma fe, las desee, la 
naturaleza las rehuye y teme hasta que 
del todo quede libre de ellas en la desea¬ 
da patria donde vivirá en Dios la vida 
perfecta, vida de,luz, de inteligencia y 
de amor. Apretados y angustiados por el 
dolor presente, aspiramos y anhelamos 
una futura felicidad bien cumplida. 

Está en la naturaleza humana el dis¬ 
frutar de todo cuanto es agradable a los 
sentidos y por ellos y en ellos siente la 
complacencia de las alegrías de las cria¬ 
turas. 

Este gozo noble y legítimo del cuerpo 
y del entendimiento puede desequilibrar¬ 
se y desordenarse y caer en extravio por 
la flaqueza y desorden de la naturaleza 
caída, conduciendo a la ruina total al 
hombre, lejos del bienestar en la tierra 
y más lejos de su felicidad del Cielo, 
porque se ha alejado de su Dios. Pero 
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el clisírute honesto y moderado, de las 
criaturas, lejos de aquietar el ansia y 
deseo del hombre en su corazón o en sus 
sentidos o en su entendimiento, es brasa* 
que estimula y enciende más las aspira^ 
ciones humanas a dichas más perfectas 
y cumplidas. Que Dios ha puesto en el 
corazón del hombre ansias inmensas de 
infinito, y las nobles alegrías de la tierra, 
en sus distintas variedades, sólo pueden 
remover y aumentar las ansias, que la 
presencia de Dios únicamente puede lle¬ 
nar, Muy bien lo dijo el Poeta Santo 
después de experimentar las más altas e 
íntimas alegrías qué en la tierra pueden 
experimentarse, como venidas de la mano 
de Dios, para acariciar al alma con cari¬ 
cia de no soñado amor: 


De Ti me van mil gradas refiriendo 
y todos más me Uagatt^ 
y déjame muriendo 

un no sé qué^ que quedan halbudendo^ 
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Dcscubré tu presencia 
y Ut vuta y hennosura; ^ 

tmra que la dolencia 
de amor que no se cura 
sino cofi la presencia y la figura (21). 

Sólo Dios puede llenar y aquietar, en 
gozo infinito, el alma humana cstimula¬ 
da y atormentada por ansias indecibles. 

Pensamiento delicado a la vez que 
lleno de lilosofia y de vida espiritual, es 
el de la Sabiduría divina cuando dice, 
definiendo a los santos, qm emn honv- 
bres ricos en virtudes, que buscaban la 
Belleza (3). Tras de la infinita Belle¬ 
za de Dios van las almas buenas cami¬ 
nando por las virtudes, y por este ca¬ 
mino han ido siempre los santos, y con 
más claridad que en parte alguna la en¬ 
contraron en los desiertos los anacoretas, 
que allí se retiraron para verla más ciara 


(a) San Juan de la Cruz: Cántico espiritual, 
Í3) Eclste., XLIV, 6 . 
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y hermosa en Dios y vivirla en silencie 
y paz de amor. 

Por eso la vida de santidad encierra 
una alegría insospechada y no compara¬ 
ble a otra alguna. Ks Dios con su gra¬ 
cia, el mismo Dios, con los efluvios di¬ 
vinos que de El brotan y llegan al aíma, 
trasformándola, quien pone en el alma 
la vida sobrenatural, llenándola de ín¬ 
tima paz y confianza y de una Ipz clarí¬ 
sima de fe, donde el alma se goza vién¬ 
dose imagen de Dios e hija suya muy 
amada. 

Como está la vida sobrenatural por en¬ 
cima de la natural, en lo esencial*, lo está 
en los efectos secretos muy callados, y 
en ■ las circunstancias y detalles delicadí¬ 
simos e íntimos que produce en el alma. 

Al crecimiento y desarrollo de esta vida 
sobrenatural hasta vivirla con perfección, 
que es crecimiento y desarrollo de gra¬ 
cia y de amor y es florecimiento y her¬ 
mosura de virtudes, llamamos santidad. 

Dios, siendo vida de la vida sobreña- 



tural del alma, y poniendo gozo de áv 
gozo, es la aspiración suprema del co 
razón. Sólo ahí puede descansar, aquie¬ 
tarse y ser feliz. 

^‘La gracia santificWe ordena al hom- 
l)re miiD^iatamente—dice Santo Tomás— 
a su unión con el fin último” (4), que 
es Dios. La posesión de Dios en amor y 
en gozo y pana siempre. 

PARRA'FO III 

Dios pone la vida sobrenatural en el alma, 
vida que sobrepasa toda natural compa¬ 
ración en conocimiento y en gozo. 

La vida de santidad, al mismo tiempe 
que está rebosando misterios de dulzu¬ 
ra y despidiendo de sí claridades de 
amor, produce en el alma gozos tan ine¬ 
fables, tan dclicE^os y tan levantados, 
que no admiten ctoparación ni con los 


(4) Santo Totmás: Suma, l, iio. 



gozos de la pasión, ni con los gozos de 
la ciencia, ni con los gozos del amor hu¬ 
mano, ni con ningún otro gozó que pue¬ 
da ansiar soñando la exaltada imagina¬ 
ción o pretender el vehemente corazón. 
Es vida sobrenatural y espiritual. Es 
Dios obrando por sí mismo en el alma 
o en sus potencias. 

Este gozo de la vida espiritual es siem¬ 
pre sobre el amor de Dios y por el amor 
de Dios en el alma y ,cs gozo de vida 
de Dios en el alma. 

La vida sobrenatural es vida toda de 
amor; es participación de Dios, y de su 
divinó amor, en proporción q la intensi¬ 
dad de vida que se tenga. La vida sobre¬ 
natural es la gracia de Dios en el alma. 
Dios comunica al alma su vida por la 
gracia, y como la vida de Dios es enten¬ 
der y es amar, al hacer participante de 
su vida al alma por la gracia, la comuni¬ 
ca un entender y un amar nuevos, so¬ 
brenaturales, como es nueva y sobrena¬ 
tural la vida a que graciosamente ha sido 



kvantacla. Este amar y entender sobre¬ 
naturales producen el gozo espiritual y 
sobrenatural^ y nada de lo natural y que 
entra X)or los sentidos tiene proporción 
ni comparación con lo sobrenatural, que es 
puesto directamente por Dios en el alma. 

Algunas veces la redundancia del gozo 
dcl espíritu, por especial permisión de 
DiüS:—con alguna mayor frecuencia la 
redundancia de las penas o pruebas que 
en la purificación se padecen—se tras- 
parenta también al sentido y se hace pre¬ 
sente en el sentir estos efectos de gozo 
o de pesadumbre; jxiro el sentido, qui¬ 
tadas estas raras excex>cioncs de la mi¬ 
sericordia especial de Dios, no puede de 
suyo nunca llegar a percibir la vida del 
espíritu ni los goces o penas dcl espíri- 
ritu en su vida sobrenatural, porque ño 
es medio apto ni proporcionado ni hay 
comparación de lo corporal con lo espi¬ 
ritual, no pudiendo por esto mismo el 
sentido tener ni el conocimiento—que se 
adquiere mediante el sentido —j ni la 



apropiada comparación ni claro conoci¬ 
miento de los delicados e inefables bie¬ 
nes del espíritu en la vida sobrenatural. 

Dios pone la vida espiritual o sobre¬ 
natural en el almla, y esta vida sobre¬ 
natural es vida de Dios participada en el 
alma y por el mismo' Dios comunicada : 
nadie puede comunicarla sino el mismo 
Dios. 

Al poner la minada en esta sobrenatu¬ 
ral y amorosa e íntima vida, ya sea para 
estudiarla y admirarla, ya para agradecer 
al Señor merced tan excedente a todo mé¬ 
rito y tan delicada, como merced de Pa¬ 
dre de infinito amor y de Dios amoroso 
que es, siempre se presenta y se ve ama¬ 
bilísima 'la Trinidad Beatísima; porque 
de Dios Trino procede merced tan sobe¬ 
rana, y la Trinidad Beatísima, como in¬ 
finito amor, es la causa de tan regalado 
c inapreciable don y la Vida de esta so¬ 
brenatural vida. 

Los efectos íntimos e inefables son pro* 

porcionados a la causa infinita que los pr^ 
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duce y ai fin de aítísímo amor con que lo? 
hace. Quiere el Señor por ellos hacer con¬ 
cebir al alrna donde los realiza una idea, 
aunque oscura y velada, de aquellos ce¬ 
lestiales y eternos, que sin interrupción co¬ 
municará en el Cielo como premio no 
proporcionado, por su excedente ^ahde- 
za, de la virtud practicada en la tierra, 
pues como aquéllos, a decir de los expe- 
'imfentados, 

... a vida eterna sabe 

y toda deuda paga ( 5 ). 

Fácil es expresar, y aun genéricamen¬ 
te comprender, la razón de esta consola¬ 
dora verdad. Pretender esclarecerla con 
detonadas particularidades y razonamien¬ 
tos, aunque sean en sí sobremanera ha¬ 
lagüeños y hermosas, no es tan fácil ni 
asequible y supone grandes conocimien¬ 
tos teológicos. 


(5) S. Juan de la Cruz; de amor vmk- 
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llero como, muchas almas se gozan pea* 
sando en esta verdad, aun sin profundi¬ 
zar en sjis difíciles razones, y se llenan 
de consuelo y reciben entusiasmo para 
practicar más abnegadamente la virtud, 
quiero yo, con la misericordiosa y benig¬ 
na ayuda de Dios, discurrir un poco con 
la sencillez y claridad a mis cortos alcan¬ 
ces posible, sobre estos delicados, y atra-, 
yentes misterios de amor, procurando ha¬ 
cerlos comprensibles y accesibles a todos; 
porque aunque ni sepa ni pueda ex^esav 
los hondos y difíciles conceptos y verda¬ 
des que encierran con la sencillez y clari¬ 
dad que desearía, ni exponerlos como se 
debe y en muy reducidas páginas, para 
que basta las almas más ocupadas y más 
sencillas puedan leerlos y gozarse en tan 
admirables grandezas, y animarse a vivir 
más santa e íntimamente con Dios, ser¬ 
virá, ai menos, de no pequeña ale¬ 
gría a las muchas almas buenas y es¬ 
pirituales que aman a' Dios, y en las 
cuales Dios muy amorosamente se com* 



place, ver este hermoso horizonte de 
luz ele tan inefables y amorosas bon¬ 
dades de Dios en las almas, y las alen- 
lará y animará a proponer ser cada día 
más interiores y más fieles a las llama¬ 
das de Dios, pensando lo mucho que en 
sus almias obraría si las encontrara dis¬ 
puestas y le dejaran obrar en ellas como 
Padre y dueño, las obras de su amor. 

Para estas almas buenas, que en mi 
sentir son una de ks más firmes colum¬ 
nas de la Iglesia, pero desapercibida y 
poco apreciada, y para las religiosas que 
lo viven o aspiran con ansia y esfuerzo 
íi vivirlo, se escriben estas líneas. Y eo- 
zaré yo, aunque ningún bien se consiguie¬ 
ra, pensar en la bondad y generosidad 
de Dios, y en cuán admirables maravillas 
obraría en las almas si las almas corres¬ 
pondiesen a tan tiernas llamadas de Pa¬ 
dre tan bueno viviendo las virtudes y ofre¬ 
ciéndose decididamente ^ 1^ v¡d^ interior- 



^ 31 — 


PARRAFO IV 

Dios, único dador del amor, siempre está 
mirando al alma. 

Tock k vida de santidad es vida de 
amor, desarrollo de amor y misterio de 
amor, de amor delicadísimo como no pue¬ 
de soñarse más en esta vida. 

Este amor delicado ejStá puesto en el 
lima limpia por k delicada y poderosa 
mano de Dios de las más extrañas, di¬ 
versas y tiernas maneras. Pero siempre 
es amor de Dios y amor altísimo puesto 
por el mismo Dios. 

Dios ininterrumpidamente fomenta en 
el alma, por las gracias actuales e inspi¬ 
raciones, y aun por medio de las tenta¬ 
ciones y luchas, este amor. Con inefa¬ 
ble y misericordiosísima ternura, con mi¬ 
rada y solicitud de Padre, cuida del con¬ 
tinuo crecimiento y procura el perfecto 
desarrollo de esta hermosísima planta del 
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amor por El mismo plantada en el alma. 
Nunca sus ojos bondadosos se apartan 
ni dejan de mirar al alma, que con tan¬ 
to amor ha creado, ni de comunicarla 
nuevo amor con que, sin cesar, la embe¬ 
llece y enriquece. 

Dios siempre está mirando al alma y 
está en el alma. Es esta' mirada de Dios 
al alma de ojos amorosos y protectores 
cotno de Padre. Nunca quisiera mirar 
Dios ia las almas como Juez. Le siente 
Caín como Juez, pero había matado a su 
hermano y aún escucha la palabra de 
perdón. David no encuentra lugar ni en 
lo profundo del mar (ó) donde pueda es¬ 
conderse de la mirada de Dios, pero era 
pensando tenia ofendido al Señor, y sa¬ 
len, sin embargo, de su corazón los afec¬ 
tos de más confianza en Dios; porque 
Dios siempre mira al alma con amor, y 
el mirar de Dios es Creador y santifica- 
dor. La mirada de Dios viste de gracia 


(6) Sal me CXXXVIU, 8, 



y hermosea y fecundiza de virtudes a 
las almas. Con altísima belleza cantó en 
versos insuperables San Juan de la Cruz 
esta mirada de Dios creadora de gracia 
y de amor en las almas (7), y pide a 
Dios le mire con esa mirada. 

Dios, desde siempre, antes que por la 
creación diera realidad los mundo.-, 
está continuamente amando con infinito 
amor a cada una de las almas. Las mi¬ 
raba porque las amaba y su mirada las 
daba belleza. Pero, ¿cómo miran los ojos 
de Dios al alma y cómo está Dios en 
cada alma? ¿Y cómo está el amor de 
Dios en cada alma? 

Luz de consuelo y de aliento, y rega¬ 
lo inapreciable de alegría, pone en la in¬ 
teligencia y en el corazón la en.señanza 
de la P'ilosofía y de la Teología sobre esta 
divina realidad, tan enaltecedora y ama¬ 
ble como llena de belleza. 


(7) San Juan de la Cruz; Cántico espiritual. 
Can. 32 y 33, y su explicación^ 
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No puéae soñarse oasis más refrigera* 
dor y consolador para el alma humana 
en el largo y pesado desierto de esta 
vida; ni delicia que más endulce su amar¬ 
gura y cambie en alegría las penas y tris¬ 
tezas, que esta verdad: Dios vive en ¡ni 
alma. Dios me ama y me llena y TIE¬ 
NE SU MORADA EN MI. Dios no 
apar la su mirada ni su amor ^ del mío. Sti 
amor es nú a^nor. Me da su amor y me 
pide amor. ' 

Para vivir esta divina realidad aconse¬ 
jaba San Juan de la Cruz a las almas se 
escondieran en lo íntimo de sí mismas en 
silencio, donde Dios está escondido, pero 
no inactivo, sino amando y hermoseando 
con sus obras de gracia y de amor las al¬ 
mas (8); allí está la santidad y la dicha. 


(8) San Juan de la Cruz: Cántico. Can. T, 
su expilicación. 



PARRAFO V 


Dios, Creador y Conservador de todo, 
está en todo y lo ve y llena todo. 

Dios, como es el único Autor y Crea¬ 
dor de todos y cada uno de los seres vi¬ 
sibles o invisibles, está también en todos 
y a todos llena y a todos preside. 

La conservación en la existencia y en 
las cualidades o perfecciones recibidas es 
un acto de grandeza igualmente infinita 
que la creación, y supone, como ella, la 
misma omnipotencia; y como sólo D^ios 
puede crear, sólo también Dios puede con¬ 
servar el ser y las perfecciones del ser. 

No hay ángel o criatura alguna tan ex¬ 
celsamente dotado que pueda recibir el don 
de poder crear. T.a creación es acto ex¬ 
clusivo c inalienable del poder infinito, 
que es igualmente intrasferible. t 

Dios ha creado al hombre y a todos 
Jos seres que rodean al hombre y toda^ 





las bellezas del mundo que la inteligr^i- 
cia humana comprende y admira, y las 
bellezas, que sólo comprenden las inteli- 
,s;iencias de los bienaventurados y de los 
ángeles del cielo. 

Como Dios c,reó todos los seres, y los 
crea actualmente para hacerlos partici- 
panies de s\is pefecciones y de su ajwor, 
está también amoroso en ellos ponien¬ 
do las perfecciones que tienen y el amor 
de que disfrutan. Perfecciones y amo¬ 
res sin comparación más levantados y 
delicados en los espirituales que en los 
cor]X)raIes, cuanto vale más y excede el 
espíritu a la materia. 

K 1 genio de San Juan de la Cruz, para 
expresar esta admirable verdad, encon¬ 
tró esta frase no menos admirable; ‘"Un 
solo pensamiento del hombre vale más 
que todo el mundo; por tanto, sólo Dios 
es digno de éP' (9), porque un acto es¬ 
piritual vale más que todo lo material, 


(9) San Juan de la Cnjj: Avisos^ 33. 
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y en nada muestra el hombre tanto sti 
pequeñez, ignorancia y extravio y el des¬ 
orden en que ha incurrido, como cuando no 
comprende ni concibe a Dios sino corpó¬ 
reo, con perfecciones y sensaciones cor¬ 
porales. ¿Qué se ha de decir de quien 
le imagina afectado de pasiones? 

El hombre entiende en la tierra por 
medios sensibles, pero lo espiritual está 
sobre lo corporal, y Dios, espíritu infini¬ 
tamente perfecto y omnipotente, creó lo 
corporal y los seres espirituales, y ha 
puesto las leyes y propiedades a unos 
y a otros, y todo lo llena. 

Dios está en el alma del justo y en el 
alma del pecador, como está también en 
cada uno de los seres de la creación en¬ 
entera. Pero de muy distinto modo está 
en los seres no espirituales y en los es¬ 
pirituales, en unas almas y en otras. Y 
con muy distinta armonía cantan todos 
los seres la gloria de Dos. 

En todos está como Creador y Con¬ 
servador, y está tan necesariamente, que 


si Dios no estuviera en todos con esta 
propiedad, ni los áhg'cles, ni las almas, ni 
criatura- al^uua podrían gozar de la exis¬ 
tencia; y creadas por su \mluntad del no 
ser para existir, no podrían, ni un solo ins¬ 
tante, conservar la existencia recibida. 

Todo lo ve Dios y todo lo llena. Su 
mirada, como su infinito y suavísimo 
amor, es+á en cada uno de los seres y 
en cada acción 0 actividad de las criatu¬ 
ras, sin que pueda' existir nada que no 
reciba el destello de su mirada, u ocul¬ 
tarse ni buir de sus ojos. Ni hay acti¬ 
vidad, perfección o acción que no haya 
salido de la pródiga mano de Dios. 

Dios miró y amó, desde toda la eter¬ 
nidad, a todos los seres, que recibirían 
la existencia en el correr de los sig’los 
en ,el momento por El prefijado. Para 
Dios no hay pasado ni futuro; todo le 
está, ha estado y estará siempre y sin 
interrupción presente bajo su niirada y 
olxídiencia. Es su mirada la que viste de 
belleza la creación y saca dej no ser a la 


alegría de la existencia cuanto es y ha 
sido creado y en tanto algo existe en 
cuanto Dios lo mira para que exista. 

Como de sólo Dios se puede recibir la 
existencia, igualmente sólo Dios puede 
ser el Conservador de la existencia. El 
mismo, acto—como queda dicho—de po¬ 
tencialidad infinita y do benevolencia amo¬ 
rosa es necesario piaiTi que el hombre con¬ 
tinúe subsistiendo, viviendo, entendiendo 
y amando, que fué necesario i>ai> darle 
el primer aliento de vida, el primer rayo 
de luz a su intieligencia y la primera 
gota del bálsamo codiciado, suave y re¬ 
galado de amor a su espíritu. 

Dios conserva el ser de cuanto tiene 
existencia; da vida a cuanto tiene vida; 
entendimiento a los espiritU;S; ^verdad a 
las inteligencias, y excita la voluntad del 
hombre en la tierra para que vaya libre¬ 
mente por la luminosa^senda del amor a 
la consecución de su fin perfecto y glo¬ 
rioso, que es el mismo Dios en amor. 
Porque Dios es el fin último de toda 
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vida y de todo ser, como es el Creador 
dé todo, y todos los seres libres a El de- 
Iréii aspirar. Dios se dará en amor glo¬ 
rioso a'l que le busca, 

PARRAFO VI 

Cómo está Dios presente en todo. 

Enseñan a una la Teología y la Teodi¬ 
cea que Dios está presente en todos los 
seres de la creación, de tres maneras si¬ 
multáneas: Está por eseíiciü/ presencia y 
potencia^ al mismo tiempo, en cada ser. 
Es el Creador amoroso y omnipotente 
que prolonga su amor ininterrumpida¬ 
mente presidiendo, conservando y diri¬ 
giendo a todos y a cada uno de los seres, 
según los, caminos trazados desde toda la 
eternidad por su allisima Providencia. 

El hombre obra en el exterior de ios 
seres y ni aun con su inteligencia ■ ve ni 
comprende las esencias de los mismos; los 
comprende tan sólo por sus efectos, Pero 
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Dios que los creó, no solímiente los ve sin 
dejar jámás de verlos, porque dejarían 
de existir, en su esencia, con todas sus 
propiedades y modalidades, dadas por El. 
que es lo que se Ilaiiia existir Dios efí 
las cosas por presencia; ni solamente está 
su voluntad en todos, conservándolos, 
dirigiéndolos, y dándolos la actividad o 
movimiento que tienen estando todos en 
sus manos y a su querer, a lo que se 
llama existir por potefKta en las criatu¬ 
ras, sino que también está presente su 
esencia a la esencia misma de las cosas 
llenándola con su inmensidad, lo que lla¬ 
mamos existir por eseíteia correspondien¬ 
do estos distintos modos de la existencia 
de Dios en los seres a distintos atributos de 
Dios; está por esencia, porque es inmen¬ 
so y todo lo llena, y nada puede existir 
que Dios no lo llene; está por presencia, 
porque es infinitamente sabio y lodo lo 
ve y lo sabe actualmente y como pre¬ 
sente, sin memjoria, porque lo ve presen¬ 
te ; está por potencia, porque todo lo pue- 
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de, como omnipotente que es, y todo lo 
dirige y gobierna y de todo tiene provi¬ 
dencia. 

San Pablo asi le veía y predicaba cuan¬ 
do decía: ''En Dios vhimos, nos move¬ 
mos y estmfws” (lo); nada podemos ha¬ 
cer ni pensar fuera de El. Nuestras ac¬ 
ciones las realizamos, y nuestras pala- 
Ijras las pronunciamos en el misTuo Dios. 

Toda la creación canta la grandeza, la 
sabiduría, la omnipotencia, la lx)ndad de 
Dios, y sigue obediente l>ajo su amoro¬ 
sa mirada por las sendas trazadas por 
Dios en su infinita misericordia, desde 
antes de empezar los tiempos y de que 
los ángeles admirasen la divina grandeza. 

El pecador qtie no ama a su Creador, 
que ni agradece ni pide, o que odia, tam- 
fioco puede verse libre de esta amorosa 
mirada de Dios, aunque la desprecie, ni 
sacudir lejos de sí su presencia divina. 
De Dios presente y que le está mirando, 


(lo) Hechos de hs Ap, XVII, aS. 
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recibe el ser y el vivir, la actividad y k 
fuerza de sius luienibros y de sus [poten¬ 
cias, el entender y el anmr, y también 
el pecador cantará, aunque- en juicio y 
en rigor, la gloria de Dios. 

La conciencia de cada hombre da tes¬ 
timonio de esta presencia de Dios en las 
obras propias, buenas o malas, reconvi¬ 
niendo o aprobando. 

Da testimonio también la-razón, según 
la explicación bien cumplida de la filoso¬ 
fía natural ¿De dónde o cuándo puede 
darse un efecto sin su causa o proceder 
ser alguno o actividad de cualquier clase, 
del no ser ? Dios está en todo, y lo llena 
todo, y todo lo ve, y todo alaba a Dios, 
y canta su grandeza y majestad, su om¬ 
nipotencia y ^Síabiduría, consciente o in- 
consciénte, en amor o en aversión, en 
gozo y gloria o en desdicha. El hombre 
no sabe rastrear los caminos de su Pro¬ 
videncia ni los derroteros de sus disposi¬ 
ciones, pero ve y siente la mano que todo 
lo s«>stiene y guía por sendas inescrutables. 
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Esto enseña la infabiliclad tle la Pe, 

ÍTay aún otros modos más admirables 
tle estar Dios en los aeres espirituales, 

PARRAFO VII 

Dios está por gracia y amor en las almas 
buenas» dando la vida sobrenatural. 

Pero Dios está con especial amor e in¬ 
explicable complacencia en las aUnas, sus 
amigas, con el amor que la Teología llama 
amor de Ix^nevol'encia y amor de amis¬ 
tad. Dios se hace amigo del alma. 

La amistad de Dios da la gracia de 
Dios, o mejor, la gracia de Dios es la 
ainiistad de Dios con un alma. La gra¬ 
cia de Dios es amor de Dios y miseri¬ 
cordia de Dios. EHos establece amistad 
con el alma, el alma recibe lo que no 
merece recibir: recibe el atnOr de Dios. 

El amor de Dios es fuerza y actividad, 
es calor y vida, vida sobrenatural. El 
alma en gracia .es iluminada con la belle- 
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2 a y vivificada con la fecundidaícl qité 
brotan de la misma luz y vida de Dios 
y tiene por floración hermosa las vir¬ 
tudes. 

La vida de la ^acia es una vida nue¬ 
va', con nuevas bellezas^ con no soñadois 
horizontes iluminados con luz de cielo. 
Es la Ma sobrenatural deil ahna. El 
alma ha sido levantada a una vida supe¬ 
rior a su naturaleza pór el amor de be¬ 
nevolencia de Dios. La amistad de Dios 
pone e^ste tesoro inapreciable en el alma. 
Por la amistad de Dios recibe el alma 
la luz de Dios y es envuelta y vestida de 
k fortaleza y ciencia de Dios, esencial¬ 
mente luminosa y creadora, como su amor; 
por la amistad de Dios rae reviste de ful¬ 
gor y belleza y obtiene el fruto de las 
virtudes. 

Da santidad es la vida de k gracia 
desarrollada en el alma. T^a gracia se des¬ 
arrolla y florece en las virtudes y por las 
ípismais virtudes; exige la cooperación de 



la volunLaci, y ésta puesta, obtiene su per¬ 
fecto desai't'üllo. 

Podemos muy bien decir que Dios vie¬ 
ne al alma por las virtudes; porque sien¬ 
do las virtudes la cooperación verdade¬ 
ra y efectiva de la voluntad a la grada, 
y creciendo con esta fiel cooperación la 
gracia de Dios y el amor de Dios en el 
alma, crece también la participación de 
Dios en mayor vida sobrenatural del 
alma. Porque atpque es Dios el único 
dador de la grada, ha obrado en esto 
t^unbién con la infinita largueza suya, 
obligándose a si mismo, por amorosa de¬ 
licadeza y complacencia para con el alma, 
a venir a ella y aumentar la gracia en 
ella jsi el alma vive y ejercita las viitu- 
des haciendo de su gracia como una paga 
de las virtudes y aumentándola cn pro¬ 
porción a las mismas y al amor con que 
se vive. 

Pbr esto son las virtude.s la única prue¬ 
ba cierta de la gracia y de la santidad en 
el alma en todos los caminos más altos o 
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menos éiew<íos de la perfeccióti, y ^ 
las sendas sencillas de la vida interior 
como en las difíciles de las comunicacio¬ 
nes y carismias especiales que el almla^ 
sienta. 


PARRAFO VITt 

La gracia es la* vida divina en el alma. 

Dios viviendo en el alma por la vida so¬ 
brenatural de la gracia y del am-or, es el 
gran misterio de amor en la creación, pero 
de amor tierno y delicado sobremanera. 
En el alma en gracia, no está ya sola¬ 
mente Dios por esendíF, presencia y poten¬ 
cia, conrno está en los demás seres, o por 
Lin principio causal de eficiencia' por ser el 
■Creador 'de todo; ni está sólo como Con¬ 
servador y Director de los seres y de las 
leyes, c[uc rigen toda la naturaleza por El 
estabkxrida desde el principio para cada 
uno de los seres, guiándolos hacia la ar¬ 
monía y fin universal, prefijados para cada 
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uno de los seres desde la eternidad. Está, 
además, por la soberana delicadeza de su 
mismo amor infinito, como Dios, en el 
alma del que vive l'a vida de la gracia. 

No suele tenerse clara noción de la gra¬ 
cia ni reparamos ordinariamente en su 
grandeza ni en sus efectos. Porque muy 
otro sería el aprecio que de ella hiciéra¬ 
mos, y aun de la propia grandeza huma¬ 
na. Al hombre, sin la gracia, se le consi¬ 
dera poco menos que una mercancía de 
valor relativo. Pero el hombre es hijo de 
Dios. La gracia le levanta a participar de 
la divina naturaleza y le da esta filiación 
divina. Como la disminución o pérdida de 
la Fe eS' causa de que no se aprecie la 
grandeza de lo espiritual ni la grandeza 
del alma, que es espíritu, y se tenga en 
menos al hombre, así el menosprecio de la 
gracia trae Ja depreciación del hombre; la 
Fe realza l'a grandeza del hombre v mues¬ 
tra la mayor grandeza para que ha sido 
creado. La gracia levanta y engrandece al 
hombre. 
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Oímos siempre que la gracia hace par¬ 
ticipante al hombre de la naturaleza de 
Dios. Los teólogos nos dan la noción di¬ 
ciendo que es: 'Xa participación de la di¬ 
vina naturaleza.^' "La gracia—dice San¬ 
to Tomás—excede a toda facultad de la 
naturaleza creada, pues no es otra cosa 
que cierta participación de la naturaleza 
divina, que excede a toda otra naturale¬ 
za/^ (ii). 

Es aún mucho más consolador leer la 
explicación y el razonamiento de 'los mis¬ 
mos teólogos. La gracia es algo real, divi¬ 
no, puesto por el amor de Dios en el 
alma, y por este amor es levantada el alma 
a vida sobrenatural y hecha sumamente 
grata a los ojos de Dios. La gracia da k 
filiación divina, y por la gracia es cons¬ 
tituida heredera de la gloria, pues esta es 


(ir) Santo Tomás, T, q. iio a 3 y I12 a L 
Snárez: De Gratia, Lib. VI, cap. I, y De 
Deo I. Lib. II* cap, XIX, núm. 5. 



la herencia inconmensurable ele los hijos 
de Dios, 

Santo Tomás dice de la gracia también 
que ^*es el principio de lá*gloria en nos¬ 
otros'' (12); es el principio no solo por¬ 
que da derecho al Cielo, sino que, per h\ 
gracia, pone Dios el Cielo en el alma, pues 
por la gracia viene El mismo a morar en 
el alma llenándola de carismas* y Dios es 
^el Cielo siendo la verdad y-la felicidad de 
los bienaventurados. 

Ya San Pedro había hecho la más ad¬ 
mirable alabanza y dado la más alta no¬ 
ción diciendo que “Dios nos había dado 
los más preciosos dones en la gracia para 
hacernos por ella partícipes de ¡a nalura- 
le^a divina” (13). 

Como en lo natural la vida es el 
principio de tí>do bien y actividad na¬ 
tural, V sin la vida todo resulta 
curo, frío y muerto, en el orden ro- 


(i^) Santo Tomás (II-II, q. 24 á 3, 2 m.). 
(13) San Piedro, IT, I, 4. 
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bfcnatural la vicia sobreiiatiirál es ía 
da ele Dios; toda la grandeza de las al¬ 
mas sarnas y todas las aspiraciones nobi¬ 
lísimas y consoladoras de Cielo se cinieii- 
tan en la gracia y de la gracia reciben be¬ 
lleza. lü amor e^la más atrayente reali¬ 
dad de Dios y la gracia es d amor. La 
gracia es el amoí^ de Dios puesto en el 
alma, y d amor todo es luz y encanto, 
gozo y ansia de gozo; luz brotada del pe¬ 
cho de Dios, iluiiiiTiandü el alma con re¬ 
flejos cdcstiales y ungiéndola con el bál¬ 
samo suavísimo de la divina caridad. Dios 
ama con amor de benevolencia y de com¬ 
placencia a esta alma; en ella ha puesto el 
tesoro de su amor. 

El amor de benevolencia y de compla¬ 
cencia no es algo muerto; es vida de Dios 
y pone en el aim'a vida sobrenatural (r4), 
y está calladamente obrando maravillas en 
esta bendita alma, con efectos altísiinos, 
como de Dios, bañándola y llenándbh 


(14) Santo Tomás (ll-H, q. 23 a 2, 2 m.). 
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de las siüavisimas esencias eotl íjtie el Se^ 
ñor transforma al alma. 

Los Santos algo han sabido balbucir de 
las delicadezas del amor sobrenatural, por¬ 
que lo han vivido. 

Da; gracia y este amor de Dios son vida 
sobrenaturar y vida de Dios en el alma. 
Dios pone esta vida y este amor en cuan¬ 
tas almas la viven. Dios ofrece esta vida 
a todos y llegan a vivirlia' con perfección 
cuantos, deseándola, tienen humildad para 
pedirla y constancia y voluntad determi¬ 
nada para cooperar a ks llamadas divi¬ 
nas caminando por las sendas del Señor. 

La participación de Dios y de la cari¬ 
dad divina por la gracia santificante es sus¬ 
ceptible de aumento; en cada alma está en 
proporción de las obras buenas y virtudes 
que realiza. Porque si es cierto ser Dios 
quien aumenta la gracia como único au¬ 
tor y dador de la gracia, no es menos cier¬ 
to que está en la voluntad de cada uno au¬ 
mentarla indirectamente, porque la miseri- - 
cordia y amor de Dios se ha condicionado 


a sí mismo, en exceso de amor, aiinieñtaf 
el amor y la gracia según las obras buenas 
y la grandeza de amor con que el alma las 
realiza, y, jamás, deja el Señor de cumplir 
el compromiso amoroso de su misericordia 
¡Jara con el alma amada. 

Dios ha puesto de este modo en la vo¬ 
luntad del alma el crecer en gracia' y en 
amor, cooperando, fiel y abnegadamente, a 
las gracias actuales que Dios, con tanta 
prodigalidad y largueza, comunica, como 
quien nos ha creado para la santidad y sólo 
nuestra santidad desea. 

Comprendiendo la belleza y la grande¬ 
za de la gracia se comprenden las alaban¬ 
zas que de la misma'han hecho todos los 
.santos y los sabios-teólogos; la determina¬ 
ción de todos los apóstoles de arrostrar 
todos los peligros y sobreponerse a todos 
los obstáculos para hacerla conocer y vi¬ 
vir de las almas; se aprueban los propó¬ 
sitos firmes y la constancia y la peniten¬ 
cia de los confesores y de las vírgenes 
por aumentarla en su alma practicando las 


virtudes nías altas y más linif>ias; y no so- 
laiiierittí nu extrañan los heruisnios de los 
máiftires despreciando la vida del cuerpo 
por conservar esta vida sobrenatural, an¬ 
tes se Sienten ansias de unirse a ellos, y, 
dejando aquí añajo, entre dolores, el cuer¬ 
po, volar con ellos a Dios pura vivir ya, 
picnanieiitc y en gozo y sin temores, la 
vida verdadera de Dios y en Dios. 

Crecer en ia gracia y en el amor es la 
pe Lición mas continua que las almas san¬ 
tas han hecho y hacen siempre, i-a mas 
continua y la mas sentida; y la aspiración 
por vivir esta vida la mas esiorzaoa y mas 
vehanenite. Vov lo mismo que es la gracia, 
ia riqueza y ia ciencia alta sin comparación 
sobre todas las demás y que solo Dios 
puede darla y con nada puede merecerse. 

De todas las almas levantadas ai orden 
sobrenatural por la gracia divina se dice 
con verdad y propiedad que Dios habita 
€71 ellas; vive en estas almas con amor, 
está continuamente poniendo vida divina 
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y amor divino y estimulando a nn mayor 
amor. 

PARRAFO IX 

Qué es la inhabitación de Dios en el alma 
justa. 

Nuestro Señor Jesucristo, hablando de 
Dios y del alma, dijo; Cualquiera que me 
ama, ohserzm-á mi doctrina, y mi Padre 
le aíuará, zféndretnos a El y haremos 
mansión en El ( 15 ). Estas palabras son el 
fundamento y la enseñanza de la doctri¬ 
na de la inhahitaeión de Dios en el alma 
justa. 

Nunca la Filosofía antigua ni la razón 
no iluminada con la revelación, pudieron 
sospechar misterios y delicadezas tan altos 
ni llenos de tanta belleza y verdad. Fue el 
mismo Jesucristo quien claramente y siu 


(iS) Joan, XIV, 
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duda alguna, nos enseñó esta levantada y 
consoladora verdtid.. 

En todas las almas que están en gracia, 
están por ambr acluaí y habitualmente las 
tres Divinas Personas, y están mientras el 
alma no pierde la gracia. I’ero no de todas 
estas almas puede decirs<í con la misma 
propiedad que Dios habita en ellas. 

A este morar j»or amor en el alma las 
tres Divinas Personas, se llanta en general 
la inhahitación de Dios en el alma. Pero no 
es este el sentido especial que en los tra¬ 
tados de virtudes y de perfección suele te¬ 
ner. Tratan los luitores, refiriéndose a las 
almas buenas y que están en gracia, de ani¬ 
marlas a adelantar en el cainino de la per¬ 
fección, para que, adentrándose en la vida 
interior y creciendo en gracia, lleguen a ser 
hlabitación de Dios. No es la gracia pri¬ 
mera que se recibe la que levanta el alma 
hasta hacerla morada de Dios. A otra gra¬ 
cia más íntima se refieren y a otro amor 
más intenso que Sal amor de los incipien- 



57 - 


tes. ¿ Qué grado será este y qué es propia¬ 
mente la inhabitación? 

Creo expresar exactamente el concepto 
diciendo que se <ístablece la inhabitación 
de Dios citando de tal wamra mve y 
mara Dios por amor en el atina, que dis¬ 
pone de ella a su voluntad con ofrecí- 
miento y consentimiento continuado ’del 
oima. Habitar en una casa es disponer de 
ella; la habitación perfectíi supone la pro¬ 
piedad y el poder usar de cuanto en la 
casa haya, según el propio querer. No 
quiere el Señor ser sofamente huési)€d de 
un día ni entrar como criado; no puede, 
como tal, establecer su morada permanen¬ 
te. Es el dueño y tiene que estar como 
dueño y tenerlo todo a su disposición, 
por lo mismo que está por amor. El alma 
tiene que ser ya de Dios voluntariamente 
en todos sus actos. 

El alma es de Dios en todo, no porque a 
El se haya ofrecido con acto de amor pasa¬ 
jero, en el cual desea no tener ya otra vo¬ 
luntad que la de Dios; como no se alcanza 



la santidad por un solo acto y ofrecimien¬ 
to por encendido que sea. És una de las 
más terribles y lamentables flaquezas hu¬ 
manas la inconstancia. Sabemos por la 
Historia, de almas que estaban prontas al 
niiartiriü por Dios y a El se ofrecían, y 
duraron ¡doco en el ofrecimiento, -y sabe¬ 
mos por la propia experiencia que duran 
muy breves momentos, de ordinario, nues¬ 
tros gi-andes y, al parecer, generosos ofre¬ 
cimientos. La virtud es un hábito que no 
llega a ser perfecto sino con el continuado 
ejercicio y constante repetición. 

Consigue el alma ser en todo y perma- 
nentementer'de Dios por el continuado es¬ 
fuerzo en el ejercicio de las virtudes, por 
la repetición de las buenas obras^ por el 
vencimiento de las muchas pequeñeces y 
rebeldías de la Naturaleza. Este ejercicio 
de bien obrar ha acrecentado de tal ma¬ 
nera la gr^ia en el alma, |^ha fortaleci¬ 
do la voluntad para obrar y vencer en 
tal fonna, que obra ya en todo, lo que 
conceptúa es la voluntad de Dios. Dios 
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puede ya disponer del alma en cualquier 
momento para regíalos o para cruces, para 
alabanzas o- para vituperios, porque el 
alma está pronta al divino querer y solo 
vive para Dios. 

Y Dios vive para el alma, pues no se 
deja Dios vencer en generosidad — dice 
Santa Teresa—, y establece en ella su 
morada y pone allí su vida, morada y vida 
que son de amor. 

Desde el momento en que la primera 
gracia pone la vida sobrenatural en iin 
alma, no sólo tiene esta alma derecho al 
Cielo por la amorosa promesa del Señor; 
es^á también iluminada con la luz de Dios, 
participa de la Vida de Dios y es hija de 
Dios. Pero, aun cuando sean grandes los 
de.seos de santidad y de perfección, aun¬ 
que tenga ya virtudes y ofrecimientos ac¬ 
tuales hechos muy de corazón, aun están 
en flor las virtudes y no fnictifican mu¬ 
chos ofrecimientos; aun no corresponde 
con fidelidad en todas sus obras a Dios 
ni, por lo mismo, totalmente le pertene- 
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ce. Dios no la enaientra siempre a su dis¬ 
posición. 

Lo dicen las nmclias lagrimas que esta 
alm^ con dolor vierte al ver sus defectos, 
al lamentar las díirrotas en sus propí'sitos 
y las infidelidades para con su Dios ama¬ 
do y deseado. Están vivos, y aun triun¬ 
fan, sus apetitos, y domina la purera ha¬ 
ciéndola caer en pequeñas faltas y ]>eca- 
dos muy contrarios a la voluntad de Dios, 
Todo esto empaña el esplendor de la gra¬ 
cia y pone mancha y fealdad en su inma¬ 
culada pureza. 

Dios llama a esa alma a mayor gracia y 
mayor amor; pero el alma, deseándolo 
con vehemencia, aun no está ofrecida ni 
entregada por completo a Dios, por la fia- 
quezia natural e inconstancia de la volun¬ 
tad. Dios pone en el alma tiernas y calla¬ 
das llamadas de amor. Prepara y purifica, 
por modos maravillosos e insospechados, el 
alma; la pone ansias, muchas veces casi 
incontenibles, de deseos de Dios, y la dis¬ 
pone para fijar en ella su morada y esta- 


blecer la deseada y prometida inhahita- 
ción; pero el alma aun no es posesión in- , 
condicional y absoluta de Dios ni se ha 
vaciado del todo para que Dios pueda lle¬ 
narla; se ve que no está perfectamente en¬ 
tregada ni vacía la voluntad en que aun 
no sigue en todo el querer de Dios. 

Dios no puede establecer en ella su mo¬ 
rada, porque Dios no habita en lo man¬ 
chado y esta alma no ha recibido aún la 
transparencia y brillantez necesarias en la 
morada de Dios. 

Es Dios luz de hermosura incontami¬ 
nada que deshace toda mancha y pone en 
orden todo lo no ordenado, y esta alma 
aun no se lia dejado iluminar y ordenar 
por Dios rindiendo completa y continua¬ 
mente su voluntad a la de Dios. Necesi¬ 
ta una mayor preparación y abnegación 
para que Dios la tome por morada. 

¿ Puede darse la inhabitadón de Dios 
en esta vida? Cuándo se da esta dulcísi¬ 
ma, deseada- y divina realidad ? 
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PARKAFO X 

El alma aspira a vivir el amor perfecto 
y con él se hace morada de Dios. 

Queda dicho cómo Dios está en toda 
alma por esencia, presencia y potencia. Si 
el alma está en ,^acia, esta divina cuali¬ 
dad de tal manera la levanta y. embelle¬ 
ce, que queda iluminada con resplandores 
celestiales, y al poner amor en ella, pone 
igualmente consoladora esperanza de Cie¬ 
lo y comunica nuevo amor de amistad 
con D'ios, Ve el alma que Dios es su Ami¬ 
go y su Padre. Es su amor, su dulce y' 
soñado atuor, para quien ha sido creada 
y de quien gozará eternamente. 

Pero la aspiración del alma, aunque sea 
sin darse cuenta, es llegar, aun en esta 
vida, al amor perfecto. Nada sacia ni sa¬ 
ciará las ansias del corazón humano has¬ 
ta que llegue a la posesión del amor per- 
feto, Esta aspiración es tanto mas inten- 



Sa cuanto es más crecido el amor de Dios. 

El amor perfecto, con los efectos no so¬ 
ñados que en el alma produce, ha sido 
delicada y regaladamente cantado por los 
Santos, con tanto mayor gozo y dulzura 
cuanto más velienientcs habían sido las an¬ 
sias y esfuerzos por vivirlo-. 

El' alma puede llegar a vivir en esta 
vida el amor perfecto con perfección re¬ 
lativa. El amor perfecto, pero no el gozo 
perfecto del amor. 

Si “al fin para este fin de amor fuimos 
creados” (i6). Dios no dejará de hacer 
llegar a este fin de amor a quien deter¬ 
minadamente quiera llegar, porque Dios 
nunca deja a la criatura sin llegar a su 
propio fin, si la causa libre, como es el 
hombre, no pone voluntariamente impe¬ 
dimento. 

Ni pone el Señor ansias y deseos vehe¬ 
mentes de este divino amor, que s.on an- 


(id) San Juan de k- Cruz: Cántico Can, 
XXIX, núm. 3. 





sias y deseo# de El, que no lleguen a con¬ 
seguirse si el alma no desiste y corres¬ 
ponde con virtudes; antes sacia en esta 
misma vida bien cumplidamente los des¬ 
seos, llenándolos de divina realidad. 

JDfios quiere que lleguemos en este mun¬ 
do. al amor perfecto para que nos ha crea¬ 
do, aunque no en gozo y bienaventuranza, 
sino en confiada esperanza de llegar tam¬ 
bién al gozo inefable. Con abundosa y 
generosa mano lo ba otorgado a los San- 
to.s, sus especiales amados, porque lo pro¬ 
curaron y le amaron. 

El amor perfecto enseña al alma a obrar 
con perfección y entregarse total y confia¬ 
damente en Dios. Es entonces cuando el 
alma, con gran dicha para ella, en cierto 
modo no se pertenece, porque aprendió a 
entregarse, y formal y continuamente se 
(lió, como tanto había deseado, a su Dios 
y para su Dios ya solamente vive. Ya es 
voluntariamente y en todas sus obras de 
Dlíos. 

Es desde este momento dichoso cuando 



Dios puede disponer libremente de todos 
los actos del alma y establece en ella su 
morada. Aquí empieza la espef M inhabi- 
tación de Dios en el alma, y él alma, con 
inefable ganancia y gozo, es ya de Dios, 
vive para Dios y vive en Dios, porque Dios 
vive y manda ya corno dueño en el alma. 

El alma lia llegado o sido levantada a 
la unión de amor con Dios. 

PARRAFO XI 

Grandeza y delicadeza de la unión 
de amor. 

El solo nombre de unión de amor con 
Wos pone como espanto en muchos. Una 
falsa humildad considera como acto de so^ 
berbia el sólo aspirar o desear llegar a 
ella. San Juan de ia Cruz pone sus más 
delicados acentos y tierna persuasión para 
animar a las almas a desearla y procurar¬ 
la. Sus escritos tienen este principal fin. 
“A esto—dice—se endereza y encamina 

5 
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ntie&tra plutna, qtic es a 1á jiinia y nnion 
del alma con la Sustancia divina.” (17)* Y 
en otra parte: ''Pues yo no hablo aquí... 
sino solo para industriar y encaminar al 
alma... a la divina unión.” (18). Enseña a 
que pongan las almas los medios que de su 
parte han de poner para conseguirla y 
se esfuercen por llegar a esta codiciada 
unión de amor con Dios; porque Dios 
asi de todos lo quiere; porque "para este 
fin de amor fuimos creados”; porque el 
alma, al llegar aquí, recibe nuevas fuerzas 
extrañas, que la ayudan a volar por los 
caminos del espíritu, haciéndola pasar 7 }vl 
míelos de un mielo; porque “las operacio¬ 
nes del alma unida son del Espíritu Divi¬ 
no, y son divinas. Y así todos los prime¬ 
ros iriovimientos de las potencias de las 


(77) San Juian de la Cruz: Subida. Lib. TI, 
capitulo . XXIV, núm. 4. 

(r8) San Juan de la Cruz: 5 ’»WíÍíJ, Lib. II 
capítulo XXVI, núm. i. 
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tales almas son divinos^* (19); porque 
cada alma que ha llegado a la unión de 
amor con Dios, da más gloria a Dios ella 
sola que muchas almas juntas en amor 
ordinario, por celosas y activas que parez¬ 
can a los ojos de los hombres (20). 

Por esto mismo pone el demonio tan¬ 
to esfuerza en evitar lleguen las almas a 
este estado (21), y aun se vale de la ig¬ 
norancia y desconocimiento de lo que esta 
unión es para que, o la tengan miedo y no 

esfuerzen. o tengan de ella idea equi¬ 
vocada y la busquen en apetito de suavi- 
díides y goces espirituales, que es cami¬ 
no, a todas luces, errado, cuando el que 
a ella conduce ‘'ha de ser humildad y pa¬ 
decer por amor a Dios’^ (22). 

O9.) San Juan de la Cruz: Subida. Lib.' II, 
capítulo II, núm. 9. 

(20) Santa Teresa de Jesús: Vida; .Cap. XI, 
, número 4. 

(21) San Juan de ia Cruz: Llama, Núme¬ 
ro TI2. Edición de Segovía. 

(22) San Juan de ia Cruz: Síibida. Lib Ib 
capítulo XXVI, núra, 10. 
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La unión de amor con Dios consiste en 
tener de fn! manera unida i'a v entreaada 
la 7 Jfolimtad éropia a la volnntod de Dios, 
que en todo v siempre está pronta v de^ 
seosa de hacer esta voluntad divina r2.0. 
Es el triunfo y víc+oría de la virtud 
consoTidados en el alma. 

Cuantos se fig^uraran o creyeran aue h 
unión de amor con Dios es coino el tiem¬ 
po V estado en oue el alma se deshace 
en ternuras, lásrnmas o afectos, y en que 
Dios no deia de comunicarse con el alma 
por revelaciones, éxtasis u .otras hablas 
divinas, no han llegado a comprender ni 
lo üue es la santidad, ni lo que es el 
amor de Dios, ni este grado especial de 
la unióni. 

Ni los éxtasis, ni las revelaciones, ni las 


(3,^) Santa Teresa de Jefús ; Fundaciones, 
Cai>íttíIo V, niim. r.^. M. I, cap. TI, núm, 17. 
M, rl, núm. 8. M. V, cap. III, y-Q. San 
J-uan de la Cruz: Subida. Lib. I, cap. XX, nú- 
menos 2 y 3. Lib. IT, cap, y todo, éspedal- 
mente, núm. 3. 
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profeías son señal cierta de la santidad; 
porque no puede el hombre 9al)er con cer¬ 
teza cuándo estos fenómenos son verda¬ 
deras gracias y carismas de Dios hasta 
su clara realización. 

Por dar importancia a esto muchas al¬ 
mas, que empezaban a adentrarse en los 
caminos de Dios, han terminado en cami¬ 
no errado, lejos de Dios, en brazos de la 
propia presunción y soberbia. -En dar im¬ 
portancia a estos fenómenos del espíritu, 
encuentra el demonio la entrada para en¬ 
gañar al alma y sacarla fuera del camino 
de la perfección, y muchas veces hasta de 
la virtud más fundamental. 

No digo con esto no tengan importancia 
o sean de menospreciar ; sino que no son 
ellos la santidad ni aun ha de apreciarse la, 
santidad por ellos y hasta deben desecharse 
sus deseos como una mala tentación. Por¬ 
que cuándo son de Dios, como obra espe- 
cialísinia suya y de amor de predilección, 
son^ muy de apreciar y producen efectos 
§Mbidisirr!o.s, dejando al alma muy confun*- 
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dida y anonadada en bniníldad, y llena de 
las demás virtudes. Para adquirir la san¬ 
tidad y el amor, sepa el alma que ‘"tíxbs 
las visiones, revelaciones y sentimientos 
•^del Ciclo, no valen tanto como el menor 
acto de humildad**, dice San Juan dé la 
Cruz {24), 


PARRAFO XTT 

Unión de amor en purificación y efectos 
del amor. 

La santidad son las virtudes y el amor 
de Dios; son las virtudes muy fornuL 
mente puestas en el alma, cimentadas en 
verdadera humildad y vivificadas por un í 
desprendida y abnegada caridad de Dios 
y dcl prójimo. 

El amor de Dios y la santidad, con hu¬ 
mildad, buscan silencio y soledad de co- 

(24) San Jim de la Cruz: Líb. TU, 

capítulo IX, núm. 4.^^ 
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razón y de criaturas; vivir en escondido 
e ignoradas, sólo presentes a Dios. 

“Esta unión—dice Santa Teresa— es la 
que yo deseo y querría en todas/^ (25), 
Podemos y debemos tenerla todas las al¬ 
mas. Dios quiere que todas la tengamos. 

Dios suele infundir aquí un sentimien¬ 
to intimo de su presencia en el alma. 
Pero ni este sentimiento es siempre tier-’ 
110; es muchas veces de ansias de Dios, 
de sequedad, de compunción, de terrible 
anonadamiento, viendo claramente que no 
hace nada de valor por Dios, y que la 
falta, con justa razón, este amor de Dios. 
Con estas ansias y sequedad, acrecienta 
Dios más las virtudes y el amor en el 
alma. 

Aun en los más altos grados de perfec¬ 
ción, como pone Dios en el alma los deli¬ 
cados toques sustanciales—^así denomina¬ 
dos •i>6r San Juan de la Cruz—, que inun- 


(25) Santa Teresa de Jesús: Fundaciones, 
Capítuilo V, núm. 13. 
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dan d« gozo al alma, también pone los to¬ 
ques sustanciales de purificación (26), que 
son de amor en dolor, y purifican al alma 
en terrible desolación y humillación, en 
ansias de Dios, sintiéndose al mismo tiem¬ 
po como desechada de Dios; ansias inmen¬ 
sas, tan metidas en el alma, que sólo 
son comparables a lo que hacen sufrir, 
pero con unas ganancias que exceden to¬ 
da explicación. San Juan de la Cruz tiene 
una frase maravillosa y llena de esperan¬ 
za ixira cuando eí alma se ve en este os¬ 
curo sepulcro: “En este sepulcro de os¬ 
cura muerte lé' conviene estar para la es¬ 
piritual resurrección que espera.” (27)'. 

Ciertamente, en este estado, y a conti¬ 
nuación de este estado, no son infrecuen¬ 
tes los fenómenos místicos en las pocas 

{26) San Juan de la. Cruz: Noche oscura, . 
Libro II, cap. XXIII, núin. 11 y cap. Vi, nú¬ 
mero 2. 

' (27) Stan Juan de Ja Cruz: Noche oscura. 
Libro II, cap. VI, núm, i. Puede leerse en todo 
este capítulo lo nuicho que el alma en tiem- 



almas a quienes e! Señor los hace; pero 
ni son necesarios ni las más los tienen. 

Lo que sí son necesarias son las virtu¬ 
des, el amor verdadero y la presencia de 
Dios en el alma, si no como.sentida^ si 
como vivida, o en recuerdo, o en ansias, 
o en levantamiento suave o encendido del‘ 
corazón, o en bálsamo de suavidad espi¬ 
ritual que inunda el alma con sus poten¬ 
cias y aviva el amor, 

Esta presencia vivida y de fe de Dios 
en el alma, a la vez que da el recto obrar, 
suele también comunicar el prudente vi¬ 
vir ; y en este estado de unión da el valor 
imponderabre a cada uno de los actos; 
ponjuc Dios, que ha puesto ya su mlora- 
da en el alma y ha tenido la benitísima 


jví de la purificación siente en lo íntimo de sí 
misma, viétidosie como dcsecliada de Dios con 
razón y txira siempre. Aquí dice esta terrible 
y delicadísima verdad: “donde el alma siente 
muy a lo vivo sombras de muerte y gemidos de 
muerte y dolores de infierno, que consiste en 
sentirse sin Dios'' (id. núm. a). 
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miaericordia de unirse al alma o unir el 
alnm a Sí, eotniinica su amor infinito a los 
actos del alma y los da un valor impon¬ 
derable, “y merece más en uno, y vale 
más que cuanto bahía hecho toda la 
vida” (28), porque “unida con el divino 
amor, ya no ama bajamente con su fuer¬ 
za natural, sino con fuerza y pureza del 
Espíritu Santo” (29). 

PARRAFO XTTT 

El alma y la virtud de la presencia 
de Dios. 

El ejercicio de la presencia de Dios es 
el principio y la conclusión, el fundamen¬ 
to y el coronamiento de la vida espiritual. 
A esta virtud han de atender todas las 

(2fi) San Juan de la Cruz: Llama, Núm. 6, 
edición de Sígnvia. 

(2(>) San J uTdiii de la Cruz: Noche oscura. 
Lib. II, cap. iV, núm. 13. 





nlniíis que quieran progresar en el caiuillo 
de Dios. 

Doble es el concepto y la realidad de 
esta virtud de la presencia de Dios. Uno, 
mirándola desde el esfuerzo y'trabajo hu¬ 
mano; Otro, desde la misericordia y lar¬ 
gueza de Dios. 

Por esta virtud el alma tiene en su me¬ 
moria y en su deseo casi ininterrumpida¬ 
mente a Dios. Y Dios comunica el don de 
piedad que trae esta presencia, por k que 
tanto el alma se había esforzado. 

Esta presencia de Dios debe, impres¬ 
cindiblemente, procurark toda' alma que 
empieza determinadamente el camino de 
fa vida espiritual y de perfección. Dios 
presente al alma, Dios llenando al alma 
es la cima de este mismo camino. El alma 
empieza deseando llenarse de Dios o que 
Dios la llene de Sí mismo y termina Dios 
llenándola de su misericordia y comuni¬ 
cándose de lleno al alma. 

Como tanto de parte de Dios como de 
parte del alma, es el mismo fin; Dios 



d alma para el amor suyo, para 
llenarla de Si y de su amor, y que este 
amor sea la vida y la altísima didia y glo¬ 
ria del alma, y el alma procurando con¬ 
seguir él amor perfecto de Dios que está 
en la unión, en vivir a Dios y en Dios, y 
toda para Dios, busca el alma la oración, 
busca el silencio y la soledad, donde pue¬ 
de con mayor facilidad y perfección ob¬ 
tenerlo; porque en el silendo y soledad 
dd corazón y de las criaturas Dios se 
comunica y hace presente; porque en la 
soledad llena Dios al alma y la infunde 
su vida de amor y el alma está más aten¬ 
ta a Dios en continua, silenciosa e íntima 
oración. 

La virtud de la presencia de Dios es es¬ 
fuerzo constante y sereno del alma afian¬ 
zada en la humildad. Nunca se repite lo 
suficiente ser es^ presencia de Dios la 
virtud en que tienen que trabajar todas 
las alma». Según es el progreso en esta 
virtud, suele ser el de las demás virtudes, 
d aumento de la gracia y el adelanto en 
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la vida de oración e interior. La vida cs- 
piritiiai es vivir a Dios y para Dios. 

Lara poder conseguir períecia esta pre¬ 
sencia ele Dios, en cuanto depende del 
alnia, ha de irse vaciando—usando la pa^ 
labra de San Juan de la Cruz—de lo que 
no es Daos ni lleva a Dios, para que las 
potencias queden libres para recibir a 
Dios; la memoria despegada de las inquie¬ 
tudes de las criaturas y el entendimien¬ 
to y el corazón aptos y limpios para que, 
iluminados por la luz divina, manden sus 
reflejo,s suaves a la desbaratada imagi¬ 
nación, aquietándola; con ellos tenga el 
alma la sana y recca intención en todas 
las acciones, y Dios hará la misericor¬ 
dia de poner en el alma el hábito de su 
continua presencia. 

Siempre es la amorosa y benigna mano 
jde Dios la que pone el ultimo toque de 
amor y la última delicadeza de perfección 
en el alma. 

No es el objeto el que se labra a si 
nismoj es el artista quien hace las iiia' 



favillas del arte en el objeto, que íió op<1- 
ne resistencia No es el alma quien a sí 
misma se i'-uede labrar; es Dios el sobe¬ 
rano artista dcl alma quien maravillosa¬ 
mente labra al alma que se pone en sus 
manos y no ofrece resistencia, poniendo 
en ella e^^traños primores. Obra delica¬ 
dísima del divno amor es la santidad en 
el alma. 

Ni el alma supiera vaciarse, si Dios no 
la \^ciara (30), ni supiera llenarse de 
Dios si el mismo Dios no la llenara. 

A esta virtud de la presencia de Dios, 
como acabo de explicarla, llamo presen¬ 
cia de Dios subjetiva, porque el alma ha 
trabajado por obtenerla, porque ha mi¬ 
rado y buscado a Dios, aunque Dios ha 
terminado la obra dcl alma y se hace pre¬ 
sente al alma y llega a llenar el alma. 


(30) San Juan de la Cruz: Lib I, 

cap, I, núm. 5. 



PARRAFO XIV 

Dios y su presencia en el alma. 

Al otro concepto de la presencia de Dios 
llamo la fyresefKki de Dios objetiva. Dios 
se hace presente al alma y la llena. Lo 
que nunca el alma pudiera claramente ver 
o comprender, lo que no llegara a conse¬ 
guir, en un momento lo ve, comprende y 
consigue cuando Dios se hace presente. 

Dios se hace presente al alma y hace 
sentir su presencia en una forma o en otra, 
en ternura, o en ansia, o en sequedad; 
por uha gracia especial se hace prese ate 
en la unión de amor, en fe viva, o por ca¬ 
ri smas especiales. Primero comunica al 
alma su presencia de una manera pasa¬ 
jera; luego más viva y habitual, sintién¬ 
dole el alma constantemente con suave 
llamada y ofrecimiento de amor. 

Esta suave presencia- enseña a obrar 
con el corazón puesto en el Señor y da 
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una delicada rectitud de intención y un 
mirar amoroso a Dios que alegra y santi¬ 
fica. La presencia que tanto deseabi y 
procuraba el alma se ha conseguido por la 
largueza y misericordia de Dios, que ta 
tenido a bien hacerse presente y llenaria. 

Dios está presente si alma con esta pre¬ 
sencia de inmenso y codiciado amor, y el 
alma tiene ya la gracia y el amor de la 
unión realzada por la misericordia de 
Dios cuando el alma "tiene su voluntad 
en todo unida con la de Dios'' ("31) E«la 
es k señal cierta y segura. Triunfante del 
mundo, dominadora de sus propios apeti¬ 
tos, victoriosa de su amor propio y de su 
nial entendida honra, dió ya de hecho y 
estivamente su voluntad a Dios, y cíi 
todo sigue pronta y determinadamente el 
querer divino. 

No es esta presencia de Dios penueña 
gracia del amor eterno, sino la mayor de 


(31) Santa Teresa de Jesús: Fundaciones, 
Capítulo V, nrm. 13, 
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cuantas en esta vida pueden, recil^irse. 
Con el prcygresar en la santidad y perfec¬ 
cionarse en la unión de amor, podrá reci¬ 
birse y se recibe esta presencia de Dios 
con más intensidad, más íntimamente y 
con más levantados afectos; pero siempre 
es la misma soberana gracia de: Dio^ pre¬ 
sente por amor en el alma. 

En el Cielo, la bienaventuranza y feli¬ 
cidad no es más que la presencia de ‘Dios 
en luz altísima de entender y de amar, 
saturando a! alma en todas sus potencias 
con un goce que no puede ni remotamen¬ 
te concebirse, porque no tiene de suyo ca¬ 
pacidad ni potencia natural para ello; sólo 
tiene lo que llama la Filosofía, potencia 
obediencial, por la cual Dios la levanta y 
exalta a un grado no concebible, por la lu^ 
de la gloria, luz divina que irradia también 
en los sentidos, transformándolos y llenán¬ 
dolos del eterno gozo. 

La unión de amor con Dios en el Cielo, 
en goce soberano y delicia impenetrable 
comunicados por la Trinidad beatísima, 

$ 
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es como k continuación y premio de 
la unión de amor buscada y ajcanzada 
por el alma, y realizada por Dios vivien¬ 
do aun aquí en la tierra. La esperanza 
esforzada en este destierro, es posesión 
dichosa y colmada alhá en la Patria. T.a 
gracia divina en la tierra es transforma¬ 
da en luz de gloria en el Cielo. 

PARRAFO XV 

El alma, tempio vivo de Dios. 

Pero más honda y llena de luz es la 
verdad que nos enseña cómo habita en 
nosotros el Espíritu Santo, que se nos ha 
dado y ha llenado nuestros corazones de 
Ha divina caridad. 

Con sólo reflexionar a la luz de las 
enseñanzas de la Filosofía y de la Teo¬ 
logía se ve con indecible consuelo del es¬ 
píritu, que esta presencia real y amorosa 
de Dios en el alma es la más admirable 
y maravillosa obra de Dios con las cria- 





turas después de la unión personal de h 
Encarnación y de la sacramental de la 
Eucaristía. 

Estimulando San Pablo a sus discípulos 
y persuadiéndoles a vivir más íntimamen¬ 
te la vida cristiana y adquirir la perfec¬ 
ción con virtudes sólidas y mayor pureza 
y santidad de vida, recordando esta pre¬ 
sencia de Dios, sacaba como lógica con¬ 
clusión esta magnífica y sublime verdad : 
de que el alma es levantada a la noble¬ 
za de ser templo vivo de Dios. sa¬ 
béis —^les decía— que sois tempio vivo íle 
Dws y el Espíritu. Santo Jiabifa en z*os- 
otros? (32). Y en otra parte le salen Jas 
palabras alborozadas del gozo inconteni¬ 
ble que experimentaba pensando en esta 
verdad: El Espíritu Santo, que í¿? nos ha 
dado, ha llenado nuestros corazones de ¡a 
Divina caridad (33). 


(32) San Pablo, I ad. Cor. III, 16, y II ad. 
Cor. VI, 16. 

(33) San Pablo. Ad Rom. V, 5 « 
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Enseñanza llena de la más áil-a Teolo¬ 
gía y del más alentador consuelo. 

El templo es para dar culto y gloria a 
Dios, y todo en el templo debe ser lim¬ 
pieza y cantar esfta gloria de Dios (34), 
porque Dios llena su templo. 

Bien grabada en su alma y bien presen¬ 
te en su memoria tenían los primeros 
cristianos esta verdad y esta enseñanza. 
Meditándola y viviéndola no se contenta¬ 
ba con decir San Ignacio mártir que era 
trigo para ser molido por ias muelas de 
los leones por Cristo y convertirse en pan 
de Cristo, sino que saboreaba el gusto de 
poder añadir: Soy Cristifero: Llevador 
de Cristo, Por la Fe y la Caridad se veía 
unido a Cristo, y siempre k llevaba en su 
alma; era templo vivo y puro de Dios, 
Sabía, y aun sentía que Dios estaba en él 
y se complacía en vivir en Dios. 

En aumentar la hermosura de su alma, 
adornada y esclarecida con la gracia, vi- 


(34) David Salmo XXVIH, 



viendo está vida.sobrenatural y en oífe* 
Lcrse a Dios eii imiiolacióii pura con vida 
santa, ponían aquellos cristianos y las al¬ 
mas fervorosas de todos los tiempos toda 
su atención y cuidado, y el resplandor de 
la luz dd amor siempre en ellos se au¬ 
mentaba. 

Hl templo de Dios veía San Leónidas 
en el pecho de su hijito niño cuando le 
besaba, diciendo que allí moraba el Espí¬ 
ritu Santo por su gracia; y templo santo, 
limpio y hermoseado, quisieron ser las 
vírgenes, escogiendo antes el martirio que 
soltar de sus manos la palma de la can¬ 
didez, tan agradable a los ojos de Dio^, 
y que tanto embellece su santo Templo. 

Oios está en el entendimiento y en la 
vdhmtad del alma santa, poniendo allí pre¬ 
ferentemente su trono de santidad y lle¬ 
nándolo con su presencia y con sus do¬ 
nes; no ya con la niebla de que llenó el 
templo de Salomón el día de la consagra¬ 
ción, sino con la claridad y resplandor de 
las virtudes y de su divino amor. 



Allí asienta Dios su tfono c\a fie 
poder y de anior. 

Y en este teniplo vivo de Dios, del 
cuerpo y del alma justa, todo canta ala¬ 
banza y gloria a Dios; porque el alma, 
con sancos y encendidos deseos, y el cuer¬ 
po, obediente a los deseos de la voluntad, 
ejercitan las virtudes en ofrecimiento a 
Dios, y cuerpo y alma viven para Dios en 
holocausto de amor, y Dios mismo es la 
hermosura y el ornato de este su tem¬ 
plo vivo. Dios es la lámpara iluminadora 
y d manantial abundoso y perenne de 
alegría de su templo; y este templo de 
Dios siempre está iluminado con la lám¬ 
para de luz y claridad de Dios. lampara 
dichosa que el alma no se cansa de ad¬ 
mirar^ e inefablemente goza dejándose 
abrasar e iluminar en la llama de su an¬ 
siado amor. 
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PARRAFO XVI 

Dios creó al hombre para comunicarle 
su amor. 

Dios no ha hecho l<a creación ni con- 
(licioiiruidose a ella, ni por necesidad ni 
para mendigar favores. Como es de la 
esencia del amor o una condición nece¬ 
saria, darse, Dios^ que es el amor, se da. 
Ha creado voluntariamente cuando le ha 
c.MTiplacido. Creó el mundo sensible y el 
mundo espiritual para poner en ellos las 
perfecciones y bellezas con que a cada 
uno ha querido adornar. 

La creación, como obra de la Omnipo¬ 
tencia de Dios, es sembrar maravillas, y, 
cíMiio obr.i dcl Amor, es darse a Sí mis¬ 
mo a las criaturas; a las sensibles y ma¬ 
teriales, poniendo bellezas externas; al 
hombre, como al ángel, dándose do modo 
inmensamente más levantado y ]x.'rfecto; 
primero, en amor de esperanza al hom- 



bre en la tierra, y tuego, en amor de in¬ 
finito gozo en el Cielo eterno, cuando lle¬ 
gue a la TX>?esi6n del fin, como los án¬ 
geles gloriosos. 

La creatura no puede dejar de amar, y 
busca amar—aunque sea inconscientemen¬ 
te y aun equivocadamente—^la mano que 
le dió el ser que tiene, y de nuicn espera 
la perfección que. le falta. Y-Dios. amc*r, 
comunica con el amor las perfecciones 
p[ue le place a culanto ama; el sed es luz 
y no recibe luz, sino que siempre desni- 
de de sí rayos de luz y calor. Dios creó 
al liombre para comunicarle su amor y Tas 
perfecciones eme le comunica. 

Exige del hombre, durante el tiempo de 
prueba en la tierra, la unión voluntaria 
a su principio creador; exige que le amo, 
que le preste obediencia con amor como 
a Padre. ¿Qué menos había de exigirle^ 
Si toda criatura alaba a Dios v es para 
Dios, el hombre consciente del>e ser vo¬ 
luntaria y amorosamente para Dios, vivir 



para Dios, porque para Dios fue creado 
y a Dios debe ofrecerse. 

Pero la gran verdad que más llena de 
amor y debe absorber la atención y arre¬ 
batar el corazón, es que Dios ha creado 
al hombre, como creó al áfigel, para dár- 
scie^ para llenarle de Sí, para comunicar¬ 
le su gozo y alegría, su sabiduría y su 
ajuor, y hacerle participante, hasta saciar* 
le, de su felicidad eterna. Cuando se dice 
que le ha creado para servirle en esta 
vida, se pretende hacer resaltar el deber 
que el hombre tiene para con Dios de ha¬ 
cer en todo su voluntad, porque es con¬ 
dición necesaria para llegar a poseerle en 
gloria y conseguirle en amor. Y si se dice 
que le ha creado para Sí, es para llenar¬ 
le de Sí, de su amor, de su gozo, aun en 
esta vida. 

Dios, en el Cielo, llenará y saciará en 
felicidad al hombre hel, que le amó en 
la tierra y en la proporción de ese amor, 
se le comunicará de inefable modo, satu- 

I 



rándole de Si. Esta es la única y verda¬ 
dera felicidad del ser racional y esta co¬ 
municación és incoadvainente, o en prin¬ 
cipio, el Cielo, Siendo Dios el infinito 
gozo, llenará y saciará todas las aspiracio¬ 
nes y todas las aiisías. ¡ Dichosos los que 
lleguen a saciar su sed de amor en esta 
fuente del amor! 

Pero aun en la tierra quiere Dios dar¬ 
se y llenar al hombre, y, de hecho, llena 
de'increíble amor a cuantt>s se disponen; 
l>ero a todos quisiera aquí en la tierra lle¬ 
nar y que todos se dispusieran. 

Dios no puede darse ,sino como es. Se 
acomoda a quien se comunica, pero siem¬ 
pre se comunica como es: Dios, infinito, 
an>or. Le recilxí la criatura limitada y po¬ 
bre, pero recibe a Dios, primero, en el 
destierro, por la gracia divina; luego, en 
la Patria, en la realidad inefable de eter¬ 
no gozo. Para poder recibirle le ha dotado 
de potencias de casi infinita capacidad, y 
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que solo con infinito pueden llenarse (35)? 
V antes de que le reciba le ha preparado 
para que pueda recibirle, pero con la 
aquiescencia, voluntad y cooperación del 
tnisino hombre. 

Para que el hombre pueda recibir a 
Dios en el Ciclo con plenitud de conoci¬ 
miento y de gozo es preparado por el 
mismo Dios con la luz de la gloria; esta 
luz agranda y fortalece da capacidad y la 
potencia dcl alma en su entender y en su 
amar, para que pueda recibir tanta luz, 
tan hondo conocimiento, tan intenso amor 
y sobrenatural felicidad. ' 

Para que en la atierra pueda recibirle 
con amor especial, la prepara con una gra¬ 
cia y un amor también esiDCciales y por 
las purificaciones y medios que El sólo 
sabe. Cuando el alma está ya preparada, 
Dios la llena. El misnx> Dios por sí mis¬ 
mo la llena. 


(35) San Juan de la Cruz: Llamo. Can. III, 
núnifero 77 edic. de Seí^ovia, 



PARRAFO XVIT 


La vida interior de las almas. 


Fuera dado al alma vivir üor un mo¬ 
mento perfectamente la vida inferior v 
cerraría los ojos a todas las demás co.«as 
para mtejor vivir, sin estorl>o alguno, esta 
vida. Es lo que hicieron Ibs anacoretas de 
los desiertos. 

El alma procura la vida interior por la 
oración y el recosrimiento. Porque siendo 
la vida interior mvir Dios en el alma y el 
alma mirar a Dios ofreciéndosele. es de 
garande dificultad vivirla por la flaqueza 
humana. El cuerpo, los sentidos, la disi¬ 
pación, la imaíTÍnación, el mundo todo di¬ 
ficulta e impide al alma vivir es'a vida. 
Y es, s-in emharefo, la vida que nrocuran 
con el mayor esfuerzo tantas reJiíposas v 
rehí^iosos como han dejado el mundo 
y los bienes y se han rqtirjido y aparta- 



do en soledad y en pobreza y en oración; 
es \k vida que deben vivir los sacerdotes si 
han de ser santos y dignos mínístrcks dd 
Señor, celosos apóstoles y directores y en- 
fervorizadores de las almas: y tantas al¬ 
mas que, viviendo en medio del mundo, 
buscan santidad y miran a sólo Dios ton¬ 
surando su cuerpo a Dios y su tiempo a 
la oración u obras buenas, aspiran a vivir 
esta vida; son tantas solteras santas, víc¬ 
timas calladas, por incomprensión, de sus 
propias familias y del mundo y elegidas 
por Dos en su misma casa. 

La vida interior es el mismo deseo, fir¬ 
me y determinado de llegar a la perfec¬ 
ción, de conseguir el amor de Dios; como 
no puede obtenerse sin el silencio interior 
y sin el desapego de Tas criaturas y apeti¬ 
tos, trabaja esta alma con solicitud, en 
traer y mirar a Dos dentro de sí misma 
por la presencia de Dios ya dicha por el 
actual ofrecimiento de todás sus obras, 
por la oración y recogimiento, por la exacr 
titt|d y fidelidad f ii tocias sus ;^edoncs. 
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La vida interior es la aspiración conti¬ 
nua del corazón en deseos, en sacrificios, 
en íiLiniildad. El alma, coiiociendo la gran¬ 
deza de esta vida y la extremada flaqueza 
propia, clama al Señor pidiéndole tanta 
grandeza, fluye de los peligros y tropiezos 
y la busca donde puede encontrarla; en 
ludas las cosas y en todas las partes pue¬ 
de obtenerla, pero ha de vivirla en si mis¬ 
ma, en su interior. 

Como la vida natura^ es íntima y con¬ 
tinua, es también íntima y continua esta 
vida interior; no admite interrupción ni 
puede vivirse en los demás. Es Dios en el 
alma; lo más grande y admirable en lo 
más delicado y en lo más intimo; pero 
que llena todas las acciones humanas, y 
vivida con jíerfccción en unión de amor, 
las hace, por el amor, divinas. 

No hay luz comparable a esta luz, y el 
alma busca esconderse en esta luz; en esta 
luz no se admiten ni manchas ni oscuri¬ 
dades, todo debe ser pureza y blancura; 
para esconderle en ella, el alma procura 



obras de blancura y de pureza, obras de 
silencio y de aiiior. Y permanece avSÍ es- 
condida en la luz que brota de k mirada 
de Dios y se refleja en el alma llenándola 
de hermosura y divina sabiduría. 

Nada más sorprendente para el cristia¬ 
no que la casita santa de Nazareth. Allí s& 
obraron los más grandes actos de amor, 
que en el mundo se han realizado, y se 
realizó la más perfecta preparación para 
el apostolado y el apostolado más levanta¬ 
do y más santo y fructífero; allí se ejerci¬ 
taron las virtudes más excelsas; allí estu¬ 
vo recogida y silenciosa treinta años la 
Sabiduría de Dios encarnada, que venía a 
enseñar al mundo y a redimirle; allí Jesu¬ 
cristo, Nuestro Redentor y modelo, y la 
Virgen María y San José, estuvieron es¬ 
condidos, en silencio y amor; escondidos 
en esta luz de Dios y dando la más alta 
lección de vida interior y de apostolado al 
mundo. Escondidos en Dios e iluminados 
por Dios, 

Las almas más santas de la tierra bus- 
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can vivir esta vida perfecta de la casita de 
Nazarethj y, como aquella Sagrada Fami¬ 
lia, se retiran al silencio del claustro para 
vivir la pobreza, oración y sacrificio, don¬ 
de se encuentra la mirada de Dios con 
ojos dulces, y de regalado amor. Son las 
monjitas pobres, humildes; son las vírge¬ 
nes del Señor, víctimas de amor a Dios 
voluntariamente inmoladas. Es la Carme¬ 
lita escondida en Dios, viviendo la vida 
perfecta del interior, con la intimidad y 
gozo de la casita de Nazareth, con los le¬ 
vantados amores que allí se vivieron. 

Estar escondido en esta luz de Dios pe¬ 
día el Sanito Profeta David, y con él pi¬ 
den las almas santas repitiendo sais pala¬ 
bras: Mi varazón se te entregó; mis ojos 
te buscaron, siempre iré en pos de la lús 
de tu rostro (36), y admirando y cantando 
la largueza y amor de Dios y el llenar de 
su luz a las almas así entregadas a su 
amor, decía al Señor; los esconderás en 


(36) David Salmo XXVI, 8, 
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lo esconúido de tu i'ostro (37); los guar¬ 
darás en lo céntrico de tu vida, llenándo¬ 
los de la luz de tu felicidad y de lo dulce 
y regalado de tu amor. 

Dios siempre sale al encuentro de las 
almas interiores que con ansia le buscan y 
las llena de Sí mismo. 

PARÍL^FO XVTIT 

La Santísima Trinidad viene al alma 
por la inhabitación. 

La santidad es obra de la Trinidad bea¬ 
tísima. La vida interior enseña a compren¬ 
der la grandeza de la santidad y a vivir la 
santidad y es la misma santidad vivida en 
*el alma. Por la vida interior mira el alma 
•a Dios en sí misma y en todas su obras; 
a Dios se las dirige amorosamente todas y 
en todas procura hacer con amor la divi¬ 
na voluntad. La Santísima Trinidad está 


(37) Salmo XXX, 21. 
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obrando en esta alnia, secretamente, gra¬ 
bando el rostro de Dios en ella y prepá-^ 
rándola para venir a morar y establecer 
su morada en ella. 

Esta Santísima Trinidad está obrando 
efectos maravillosos e inexplicables en ei 
alma donde mora como en casa propia por 
la vnhabitación. Dios obra en esta alma, que 
totalmente ya se le ha entregado, como 
^DioSi; con inñnito amor y con suma deli¬ 
cadeza, hermoseándola con incomparables 
primores. La misericordia dulcísima del 
Padre con su mano poderosa pone allí 
alientos y confianza; la Sabiduría del Hijo 
pone luz purísima y encendida de verdad 
y esperanza, y el amor del Espíritu San¬ 
to pcMie incendios abrasados de amor y 
'deseos eficaces de entrega y de posesión. 
Es esta obra admirable la obra de la m- 
habiiación de Dios en el ahna. Son las 
tres divinas per,sonas, quienes por esta 
obra admirable tan excelsamente lleñan ei 
alma de alegría, de e^ranza de deseos. 

El alma, esforzada con la divina pre- 
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scncia (ic Dios, que en sí siente, e itumi- 
nada con la líiieva luz recibida, escondida 
en esta misma luz de Dios, adquiere ma¬ 
yores conocimientos de Dios y de la santi¬ 
dad, V pide a Dios con instancia llene de 
Fd mismo sus potencias y sus miis rccón- 
ditííxs y secretos senos. 

Dios da soberana realidad a esta peti¬ 
ción V deseo que el amor de unión ha en¬ 
señado a pedir, al alma. Porgue Dios vive 
en el alma de la manera más ^dclicada y 
más íntimá^. con la unión más estrecha y 
más amorosa. 

El Verbo Eterno nos le mandó el eter¬ 
no .Padre en la Encamación para redimir¬ 
nos y ensenarnos, para que tuviésemos 
vida sobrenatural por él y estuviera, por 
lo tanto, en. nuestras altes. En esto se 
m-anifestó —dice San Juan E\^ngclista‘— 
el ofiioi- de Dios en nosotros: eoi que nos 
mandó Dios su Hijo unic/énito para que 
xdzmuos pm- El (38). Si vivimos por El 

(38) I Joan. IV, 9, 



ha de estar en nosotros y ser nuestra vida. 

En nuestra alma tiene su morada v es 
“suya la vida de grada que nuestra alma 
vive. 

El Espíritu 5 ^nto se dio en el día de 
Pentecostés a los Apóstoles y Tes llenó; 
hizo cn ellos la obra maravillosa de la 
ccMifinmcióii en la gracia y les ilustró al 
mismo tiempo el entendimiento y encendió 
el corazón con sus divinos doiK’S de tal 
manera, que. aunque antes ya tenían la 
gracia y estaba Dios en ellos, parecieron 
otros j)or la tras formación que en ellos se 
obró. Dios les llenó de Sij y fueron -en 
adelan'e conm antorchas encendidas de 
luz y de amor, cuyos rayos llegaron, hasta 
los últimos confines del mundo ixmicndo 
luz y fuego de Dios. 

No fueron solamente los dones del Es¬ 
píritu Santo los que se comunicaron a Tos 
Apóstoles, fue el mismo Espíritu Santo, 
la Tercera Persona Divina, el Don del 
Pladrc y del Hijo. Y con el Espíritu San¬ 
to se comunicó la Sabiduría de Dios, el 



Verbo Eterno, autor de toda santidad y 
de todo don, y se coirtunicó el Eterno Pa¬ 
dre (xm su omnipotencia y su misericor¬ 
dia. Las tres Divinas Personas inoraron 
en el alma de los Apóstoles. ^ 

Y las tres Divinas Personas vieiwn a 
establecer su morada en el alma del justo 
por la inhabitación, no de una manera 
muerta y fría, sino viva y comunicando 
vida, vida ^sobrenatural en gracia y en 
virtudes, cada Persona con su propio y 
suave resplandor. Al venir de-esta mane¬ 
ra al alma, la llenan. 

Vivían ya en el alma por la grada. Y 
el alma inedia la perfección y consumación 
de lo que, en principio, tenía; ni lo supie¬ 
ra pedir si la gracia y el amor que tenía 
no se lo enseñara. La gracia ponía en su 
corazón este ensueño y deseo de tanta 
grandeza. 

Pidió ,* pidió porque la gracia se lo en¬ 
señaba; pidió porque el Espíritu Santo, 
por la grada divina y su amor, enseñó á 
pedir esta divina realidad, y vinieron el 
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Padre misericordioso y omnipotente, el 
Hijo sapientísimo y fortísimo y el Rsi>ín- 
lu Santo amoroso y dulcísimo. Vinieron 
Dorque el alma, cuando se lo oidió, esta¬ 
ba ya preparada y limpia; vinieron por- 
oue con su j^racia, cooperando el alma con 
las virtudes, prepararon ellos mismos su 
morada, Y \nnieroii a morar en el ?ilma. 

Con su venida, llenaron maravillosa- 
men^e todos los senos y caoacídades del 
alma como se lo bahía pedido. Toda el 
alnta resplandeció de luz de gracia y de 
amor. La suavísima luz del Cordero la 
inundó' y hermoseó toda, haciéndola bella 
y pura como I05 ángeles. 

Estaba ya Dios en el alma, porque esta¬ 
ba su gracia en ella y estaba su amor. Sí 
ya estaba, ;;cómo viene ahora, o cómo son 
enviadas, las Segunda v Tercera Perso¬ 
nas V con ellas viene el Padre? 

El mandar o enviar en Dios está toma¬ 
do a semejanza del hombre; el término 
teológico de este acto en Dos se llama 
misión, P^ro ni el que mand?^ o envía es 
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mas ni ei enviado es menos. El Padre 
mandó al Hijo al mundo para redimirnos 
porque nos amó. Pero no ix>r eso el Padre 
es más ni mayor ni el Hijo adquirió nin¬ 
guna perfección nueva. 

Es el acto de nrjandar la procedencia 
un principio hacia un término donde an¬ 
tes no se estaba o donde se empieza a es¬ 
tar de una manera nueva. 

Tres términos o personas entran en este 
acto: el que envía, el enviado y a quien se 
envía. Sálo”el Hijo y el Espíritu Santo 
puedeii ser enviados; como el Padre ni 
puede ser engendrado ni proceder, tampo¬ 
co puede ser enviado; ni pueden ser el 
Hijo y el Espíritu Santo enviados-sino en 
el tiempo, no en la eternidad. 

La misión o venida de una divina Per-. 
sona a un alma puede ser visible o invisi¬ 
ble, pero siemipre supone la gracia, y la 
venida y misión visible supone la invisi¬ 
ble y sude ésta precederla. 

Dulce gozo el de la Virgen pura tenien¬ 
do en sus brazos, en el silencio de la nch 



— tó4 


che, en la soledad y pobreza de Belén, at 
Divino Niño, sintiendo efusiones divinas 
eíi su alma. Tenía en sus brazos a su 
Hijo y a su Dios visible y le estrechaba 
con amor delicado e íntimo; pero tenía u 
su Dios invisible y real en su alma, po¬ 
niendo allí levantados amores y riquezas 
de Dios, y antes de sentirle por la Encar¬ 
nación en su cuerpo, le tenía habitando en 
su alma concebido y grabado por la gra- 
ci^ y el amor. Allí estaban el Espíritu 
Santo y el Hijo —y con ellos el Padre—, 
enviados en misión invisible y poniendo la 
más encumbrada santidad. 

Nunca es una persona divina enviada 
sin la otra en la misión invisible; con el 
líijo o con el Espíritu Santo viene tam¬ 
bién el Padre, y los tres moran en el alma 
poniendo su vida divina. 

Como por ía gracia santificante ya está 
el E-spírilu Santo en el alma por amor, 
como están juntamente con El el Padre y 
el Hijo, no consiste la venida del Espíritu 
Santo en empezar a estar en el alma, sino ' 



consiste en un modo especial de estar de 
una manera nueva y con, efectos especiar 
les en el alma (39)* Trae gracia más in¬ 
tensa y amor más encendido. Pone santi¬ 
dad y virtudes más firmes como antes no 
se tenían, y levanta las operaciones del 
.alma a vida de más unión con su Dios y 
de inmenso mayor mérito. 

Morada de la Trinidad Beatísima era el 
alma de la Santísima Virgen, morada lim¬ 
pia, bien acondicionada y hermoseada; 
pero con la venida del Espíritu Santo y 
del Vcrl>o por la Encamación y Perr- 
tecostés, recibió gracias de un orden nue¬ 
vo y con efectos sobremanera más levan¬ 
tados que los anteriores. Como fueron 
sorprendentes y extraordinarios los efec¬ 
tos en los Apóstoles con la venida del Es¬ 
píritu Santo, aunque ya de antes morabaí 
en ellos por la gracia. 


C39) Salmaticenscs: De Ssmo. Trin. Myste- 
mo, Disp. XIX. Dup. III, páf. III, tiútti. 46, y 
también Dub. IV. 
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PARRAFO XTX 

Efectos de la Santbima Trinidad por su 
ínhabitación. 

Cuando la Trinidad Beatísima estable¬ 
ce la morada suya en el alma por la ín- 
Íxabítación, ya de antes alli moraba; pero, 
creciendo cí amor con las virtudes, cuan¬ 
do Dios levanta el alma a la unión de 
atn&r, porque el alma ha hecho la entrega 
•efectiva de sí misma a Dios y ofrecídosele 
de hecho sin dejar cosa, empieza Dios a 
estar de un modo nuevo y maravilloso, 
'tajpto por hs gracias que en el alma pone, 
como por los caminos nuevos por donde 
la conduce, como por los regalados caris- 
mas de amor que la comunica. 

Dios está íntimamente viviendo en el 
alma y con ella compenetrado, poniendo 
allí con mano delicada vida altísima de 
anrnr. Como no pueden estar las creatii- 
ras sin Dios mientras tienen existencia, 



bino que Dios está sex:retaimente en la mis-* 
nía esencia de lodos los seres y ios llena 
a todos, está también intimamente sacii- 
rando estas almas de su gracia y de su 
amor comunicándolas su vida, la cual, 
como queda dicho, es entender y amar in- 
fiiiitojs, de modo tan secreto, que ni las 
mismas almas lo perciben. Sólo cuando el 
Señor quiere hacer sentir sus inexplica¬ 
bles efectos por modos extraordinarios a 
las almas, comprenden ellas los abundan¬ 
tes y dulcísimos torrentes de gracias y 
dulzuras con que el Señor las ha llenado. 

Píos está en el alma íntimamente vi- 
vi^do en unión sustancial de amor (40). 
Cuando el entendimiento humano entien¬ 
de alguna verdad, o cuando la humana 
voluntad ama, lo que el enteudimieiito del 
hombre entiende, lo hace suyo, pasa a ser 
algo integral del hombre, hecho sustancia 
de su entendimiento, y está niás unido al 


(40) San Juan (íe la Cruz: l^oche oscura. Li¬ 
bro II, cap. XXIII, XI. _ 



^ípíritu que su mismo cuerpo lo egi¿ al 
Lo mismo lo amado pasa a ser sus¬ 
tancia del alma y una cosa con ella. Mis 
ideas son mías, y mis amores, vida y sus¬ 
tanda de mi alma. 

Pues Dios, con su infinita sabiduría y 
grandeza, con lo insondable de su amor, 
de su belleza y de su omnipotencia, está 
intima y secretísimamente en el alma del 
hombre hecho como una sola sustancia 
con el mismo alma, no rebajándola ni 
quitándola personalidad ni libertad, sino 
ievantándola a participar de vián divina, 
por Su gracia y por la grandeza arreba¬ 
tadora de su amor. Es la expresión de la 
Teología aceptada y aprobada por Santo 
Tomás Dios unido con el alma jus¬ 

ta como lo conocido en el que conoce y 
como lo amado en el que ama {41). 


(41) Saíniaticenses : De Ss'tnO. Trin. Mysie- 
rio, Disp. XIX. Dub. IV, páf. II, y Santo To¬ 
más en los mismos Salmaticenses, que es I, q. 43, 

a. 3. m.)t 



Estatwlo en Ib íntimo del alma esta Tri-' 
nidacl Beatísima, 

De vú (i!nm en el más projundo centro 

está comunicando secretos infinitos y de¬ 
licadísimos de su sabiduría y de su amor, 
estableciendo con el alma una unión per- 
feedsima. 

Cuando esta unión lia llegado a lo 
más encumbra<io, el alma pide a Dios 
se digne romper la unión que ella tie¬ 
ne con el cuerpo para ya claramente 
ver y gozar y comprender esta unión 
de amor con su Dios en todos sus 
secretos, lo cual sólo en el Cielo pue¬ 
de realizarse, cuando el alma se sien¬ 
ta bañada por la luz beatífica que bro¬ 
ta del Cordero, luz que pondrá directamen¬ 
te en el alma entender y amar divinos, y 
comunicafá la vida infinita y dichosa del 
mismo Dios, llenándola de felicidad bien 
cumplida. ¡ Tan íntimamente está Dios eii 
el alma! No tan sólo su gracia, sino el 
mismo Dios, 



En esta,unión el Espíritu Santo se drl 
al alma y con el Espíritu Santo, el Padre 
y el Hijo, y los tres producen en ella los 
efectos que podemos, algo vagamente, vis¬ 
lumbrar, recordando lo que es el Espíritu 
S^to. 

Es el Amor infinito. El Padre y el Hijo 
se aman con infinito amor eii infinito gozo. 
La creación no es nada para expresar este 
amor ni poder manifestar la bondad in¬ 
finita de Dios; ni todos los amores de las 
creaturas, ni de todos los hombres, ni de 
todos los ángeles juntos, pueden expre¬ 
sar una mínima parte de este amor infini¬ 
to de Dios y, como infinito, sin compara¬ 
ción con alguno otro. 

El Amor de Dios es el Espíritu Santo. 
Como la Segunda Persona es la Sabidu¬ 
ría infinita de Dios, la i^labra propia y 
exacta del divino entendimiento, el Espí¬ 
ritu Santo es el amor Infinito, el gozo del 
Padre y del Hijo, único Amor que ex¬ 
presa el poder infinito de Dios. 

creación toda es limitada y casi nada; 
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Dios está siempre en infinita actividad de 
entender y en infinita actividad de amar 
con el consecuente gozo infinito. 

Este Amor infinito de Dios se nos da ; 
se da al alma justa para que el alma pue¬ 
da amar mucho más de lo que puede con 
su capacidad natural. Ama con el amor dcl 
Espíritu Santo que mora en ella y de ver¬ 
dad se la ha dado. 

Cuando la presencia de Dios se ha de¬ 
jado sentir en imno blanda íntimamente 
y segura, de modo sobrenatural en el 
alma de los Santos, ha producido en ellos 
algo que no se puede decir, que es intra¬ 
ducibie al lenguaje de la tierra^ que, ha¬ 
biendo quemado y purificado todo lo os¬ 
curo y manchado, abrasa en amor fuer¬ 
te, y le satura de gozo y de ansias. Se 
sienten llenos de tal modo, que no caben en 
sí. Es el gozo del Espíritu Santo en ellos. 

El Espíritu Santo los llena y los ense¬ 
ña a amar a las Tres divinas Personas 
que en el alma moran por la inhabita¬ 
ción. No mira el alma aquí esas pequeñe- 



ces en que otros reparan si se da más 
culto o se aína inás al Hijo o al Padre, 
porque ve y aprende que se ama a los 
tres en cualquiera de ellos, y quien los 
vsepara, ni los comprende, ni los ama. Es 
el amor a Dios, a la Trinidad Beatísima, 
lo que siente y vive el alma en sí. Por¬ 
que la Trinidad Beatísima’liabita en esta 
alma, y porque el Espíritu Santo, d amor 
infinito, la llena de un amor que sólo quien 
lo siente puede saberlo, sin poder expre¬ 
sarlo, porque sabe, no a creatura. sino a 
Dios, a vida eterna; a Dios, todo calor, 
gozo y amor. 

Es el amor infinito de Dios presionan¬ 
do en luz y en amor las potencias del alma 
y llenándolas, con esta presión, de luz y 
conocimiento de Cielo y cotí gozo de glo¬ 
ria no comparable a ninguno de la tierra, 
que siempre hay distancia infinita de lo 
terreno a lo celestial. 

Sólo en ¡a sóledad y apartamiento quie¬ 
re estarse y encerrarse esta alma para me¬ 
jor abrazarle a este amor divino, y em- 



paparse en esta \uz suavísima y atender 
a vivir este goce inefable, que es goce de 
Dios en el hombre y que un solo rayo' 
de él quemaría, como dice San Juan de 
la Cruz, mil mundos. 

\o hay vida ni hay nada comparable a 
esta dichosa vida del alma santa, que es 
morada de r>iós, cuando Dios llena esta 
morada y hace .sentir maravillosamente su 
bienaventurada presencia. 

“En la invisible misión de las divinas 
personas—dice la Teología de “Los Sab 
maticenses^*—, no sólo se dan al alma los 
dones de la gracia santificante, sino que, 
juntamente, se dan también las mismas 
Personas del Espíritu Santo y del Ver¬ 
bo- y así, estas divinas Personas, cuando 
vienen al alma justa en la misión invisi¬ 
ble, empiezan a habitar en esta aliña jus¬ 
ta por su presencia íntima, ^^rdadera, sus¬ 
tancial y real y con un modo nuevo v es¬ 
pecial."' (42). 


(42) ./Salmaticens^, Id D. XIX, núm, 77. 



“Y así es Dios—dicen en otra parte—, 
quien de especial modo habita primera^ 
mente en el alma de los justos por la sus¬ 
tancial, real e intima presencia suya, y 
secundariamente también en los miembros 
de los justos.’* (43)‘ 

Dios llena al alma de Sí mismo y por 
Sí m¡sTi 7 o. 

Cuando por el Angef dijo a ía Virgen 
dulce: Llena et'cs de grada, añadió: El 
Señor está contlqo; estás llena de amor, 
jxirque Dios habita en Ti y te llena, y con 
Dios están todas sus perfecciones y se co¬ 
munican al alma según el alma puede re¬ 
cibirlas. Antes de la Encai'nación ya esta¬ 
ba Dios llenando el alma de la Virgen: 
pero con la concepción y mísiÓTi visible 
del Verbo, se agrandó la capacidad de las 
potencias de la Virgen y empezó a estar 
de un modo nuevo. 

Dios llenó el alma de la Virgen, pero 


(43) Salmaticcnses, Id. Disp. XIX Dub. V, 



k Virgen estaba ya lóda ofrecida a DiOS, 
toda y en tpdo; por propia voluntad era 
•toda siempre y actualmente de Dios. Se 
había vaciado de sí misnra y Dios la llenó. 

¡Dios obra maravillas inexplicables en 
el abna cuando el alma se le ofrece 1 
Un alma ofrecida no se pertenece a sí 
misma, sino a Dios; no es ya más suya, 
sino de Dios; ni ha de buscarse a sí mis¬ 
ma, sino a Dios; ni pedir o buscar sus 
intereses o gustos, sino los de Dios y su 
gloria divina en sí y en las demás almas; 
pero encuentra en todo a Dios, 

Cuando el alma se despoja en la reali¬ 
dad y en todos sus actos de si mii,sma y 
es ya de Dios ein pensar, en hablar de 
Dios, en amar, en vivir a Dios, Dios, que 
es la Vida eterna, y la Sabiduría, y el 
Amor, se da al alma, viene a establecer 
su morada en el alma y llena al alma. 
Dios llena sólo el alma vacía y la da su 
propio vivir, que es vida eterna. 

El vivir de Dios es entender y es amar; 
es crear y conservar; es goce de sabidu- 



ria itifirii'ta y de infinito amor. t>iós lleiia 
al aliña de Sabiduría y de amor, aunque, 
deí goce de esta sabiduría y amor la llena 
sólo en esperanza y en atisbos de realidad. 
Y la llena de la manera más íntima y ad¬ 
mirable. 

¡Bendito sea el Señor Dios Nuestro, 
que así llena las almas 1 ¡ Quiera érí su mi¬ 
sericordia infinita prepararlas a todas y 
enseñarlas a vivir en ese vacío y soledad 
tan lleno de ecos del Cielo! 

iComo el alma puede decir con toda ver- 
daíV^ni pensamiento es mío y mi amor es 
mío, aunque ni mi pensamiento ni mi amor 
son mi propia alma, de igual manera puede 
decir y dicen las almas justas: el amor de 
mi Dios es mío y mi Dios es mío y'para 
mí. Lo dicen y lo sienten. Es la oráción 
del alnia enamorada del bendito y enamo¬ 
rado San Juan de la Cruz; nada más deli¬ 
cado, ni más sentido, ni más grandioso y 
alto puede decirse (44). 

(44) San Juan de la Cruz; Oración áel a'ma 
''namofüda. 



. El ^nior de mi Dios se un%á, mi almá 
y se hace una misma cosa conmigo. El in¬ 
finito, el soberano, el omnipotente entra a 
mi alma para llenarla y hacerla suya y ha¬ 
cerse El mío. Este sol de infinito espíen- / 
dor entra a compenetrarse con el alma mía 
y deshaciendo todas las tinieblas, las tor¬ 
na en fulgor oon su luz y a esia luz ve el 
almaxjue Dios es suyo.; Oh, Dios mío, eres 
mi Dios; has tomado posesión de mí y te 
haces miol ¿Adonde 'ha de mirar el alma 
sino al sol infinito que la esclarece e ilu¬ 
mina? ¿Adonde ha de encontrar hermo¬ 
sura comparable a esta hermosura, ni Sa¬ 
biduría que no parezca ignorancia junto 
a esta Sabiduría? 

Es él Padre, es el Hijo, es el Espíritu 
Santo; son las tres divinas Personas quie¬ 
nes están poniendo sabiduría y amor, her¬ 
mosura y vida, vida eterna y de no com¬ 
parable amor. Las tres divinas Personas 
están en el alma viviendo y habitando, y 
poniendo sus efectos. 

En verdad no ya la caridad de Dios sé 



ha Volcado sobre el corasí»)!!, sino el niiá- 
1110 Dios lo lia llenado y está presente en* 
d corazón. 

I Mil veces bendita esta soledad del alma, 
donde encontró todo gozo y toda belleza! 

¡ Esta soledad donde Dios pone su Pala- 
bra viva en el alma con su presencia real 
y de amor, y pone ciencia de Dios en goce 
de Dios! i Todas las bellezas y todas las 
armonías del Paraíso alegran al alma y la 
bañan en gozó! 

PARRAFO XX 

Alegría del alma con la inhabítación 
de Dios. 

Viéndose d alma morada de Dios, todo 
en ella canta la gloria de Dios, y, enseña¬ 
da por esite Maestro Soberano que vive 
cóntínuamente en su entendimiento y en su 
voluntad, ha aprendido a amar con un 
modo nuevo, que antes no conocía. Ama 
con d amor dd mismo Dios. 

Grande ies la complacencia que Dios tie- 



ne en estas almas y mucha gloria leudan 
y muchas otras almas llevan a Dios. Siem¬ 
pre este padre amoroso oye y da cum^- 
plimiento a la oración de tales almas, y 
terminan casi todas ellas dándose en ab¬ 
soluto al amor callado de Dios en el re¬ 
tiro y apartamiento de criaturas. Allí las 
enseña Dios por Sí mismo a orar, las co¬ 
munica sus más íntimos secretos y las 
baña e ilumina con susi resplandores, dán¬ 
dolas en abundancia la ciencia del amor. 
Si desde la unión de ennor en oración y 
en santidad. Dios habita de este modo es¬ 
pecial en el alma, no es siempre con la 
misma intensidad ni, por tanto, con los 
mismos efectos. Cada vez el alma crece 
más en el amor y más va sintiendo esta 
presencia real, íntima y santiíicadora de 
Dios, ya en mano blanda de fervor, que 
llena de consuelo y con él parece se da¬ 
ría por bien pagada de los esfuerzos rea¬ 
lizados, ya en mano purificadora de an¬ 
sias vehementes hacia Dios. Siempre el 
alma va creciendo en esta vida de Dios. 



La alegría y felicidad que siénte vien¬ 
do a su Dios morar gozoso en el centro 
de sí misma y viéndose ella ya unida a 
su centro, que es el mismo Dios, explica 
■las frases de transporte que leemos en 
los libros mí-sticos y las profundas de los 
de Teología. 

Santo Tomás de Aquino dice que el 
alma puede gozar de Dios eu sí; tiene el 
goce de Dios cuando Dios la llena (45). 

Si Dios dice que Uem el Cielo y la^ Tie¬ 
rra (46), ¿ cómo llenará a un alma que se 
le ha ofrecido en amor totalmente y El la 
ha aceptado, dándosele a su vez en retor¬ 
no, habiéndola creado precisamente para 
llenarla de estos torrentes de felicidad y 
de amor? No hay en la tierra ni en el len¬ 
guaje de los hombres palabras o alegorías 
para expresarlo. 

David canta el gozo de los bienaventu¬ 
rados en el Cielo, producido por la inha- 


(45) Santo Tomás; Suma^ Q. XLIII, a. 3. 

(46) JfiT. XXin, 34. 
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bitación perfectísima que en ellos \\M 
Dios: Alégranse los que en TÍ esperón, 
sentirán eterno gozo y .Dios habitará en 
ellos (47). La 'Trinidad beatísima vivirá 
eternamente en ellos, haciéndolos partici¬ 
pantes de sus perfecciones en gozo supe¬ 
rior a cuanto puede concebirse. 

Quiere el Señor amoroso empiece el 
alma a vivir ya de este admirable y dul¬ 
ce modo mientras caminamos todavía por 
esta tierra de peregrinación. ¿ Habíase lle¬ 
gado a olvidar esta enaltecedora verdad? 
Se ha recibido como doctrina nueva y des¬ 
conocida la enseñanza de esta verdad ex¬ 
presada por la Carmelita Descalza Her¬ 
mana Isabel de la Santísima Trinidad; es 
gloria muy lionorífica para ella. Las epís¬ 
tolas de San Pablo fueron su Maestro. 
Miraba la Santísima Trinidad en lo inte¬ 
rior de sü ahna y de ella se sentía o veía 
llena. Pena no pequeña es que no tengan 
presentes todas las almas esta lección de 


(47) Salmo V, 12. 
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San I’áblo vivida por tc^os los santoSL 
’EíS lá vida a que aspiran todas las almas 
retiradas délas Carmelitas Descalzas como 
todas las almas que aspiren a la perfec¬ 
ción. Por eso es tan alegre y tan igual la 
vida de las almaa que se lian escondido 
en la luz de Dios, y en la luz dé Dios se 
han encontrado tras formadas en luz, a se¬ 
mejanza del alma de la Virgen dulce. 

No hay vida comparable a esta vida, 
ni en lo fructífera ni en la alegría 
y dulzura que encierra. El alma ba¬ 
ñada de la luz de Dios siente algo de 
ia vida de Dios, Nada hay semejante al 
alma del justo ni a la luz que la ilumina 
ni a la vida que recibe; vive en Dios pqr 
Jesucristo. ¡Qué bien lo dijo el bendito 
Evangelista San Juan en las palabras ya 
citadas!: En esto se manifestó el amor 
de Dios en nosotros: que nos dio a su 
Hijo Umfféniío para que vivamos por 
El (48). Tengamos su vida y El sea núes- 


(48) 1 Joan. ly, 9, 



tra vida. Saii Pablo la vivió, y con toda 
-verdad decía: Mi vivir es Cristo (49). 
Como lio está una Persona divina en el 
alma sin que se comuniquen las demás, es 
la Santísima Trinidad, quien comunica su 
vida a estas almas viviendo en ellas. 

¡Oh, Trinidad Beatísima, vivid en las 
almas! ¡ Oh, almas, preparaos a recibir a 
Dios I 

Santa Teresa de Jesús dice que "no es 
otra cosa el alma del justo sino un paraí¬ 
so adonde, dice, El tiene sus deleites’^ (50). 
El alma da el olor de sus virtudes y las 
flores de sus obras vivificadas por el amor: 
y Dios, con su presencia, embellece y. hace 
florecer este paraíso del alma, y el alma 
«e siente feliz con esta presencia amoro¬ 
sa de Dios que llena todos sus déseos y 
sacia con hartura todas sus aspiraciones; 
porque Dios mismo hace sentir su presen- 


(49) San Pablo. Ad Phil. I, 21. 

(so) Santa Teresa de Jesús: Moradas^ h 
pítalo I, nym, t, 
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cía de amor en esta dichosa alma para 
llenarla, y llenarla como El 5ÓI0 sabe lle¬ 
nar de superior conocimiento y gozo, ilu^ 
minando y saturando al alma "‘en una 
nueva noticia y abismal deleite” (51). 

Entre las muchísimas sentencia!^ que 
Santa Teresa escribe sobre la felicidad del 
alma que siente el amor y la presencia 
amorosa y regalada de Dios, y que no 
hay en lo creado nada comparable á este 
goce, dice de esta comunicación de Dios 
al alma, que por ella “en alguna manera 
f>odeinos gozar del Cielo en la tierra” (52). 
Es la misma sentencia de Santo Tomás de 
que el alma goza de Dios en sí, y como “la- 
gracia no es otra cosa que el principio de 
la gloria en nosotros” (53), esto es el prin¬ 
cipio saboreado del inefable gozo del cielo. 


(51) San Juan dp ta Cruz: Subida, Lfl). T, 
capítulo V, núm. 7, 

(sai) Santa Teresa de Jesús: Motadas, V, 
capítulo I, núm. 2. 

q. 24, a. 3, 2 tn. 



PARRAFO XXI 

Textos de Santa Teresa de Jesús y de San 
Juan de la Cruz sobre la ínhabitación 
y sus efectos. 

Aun(iue de intento he procurado no po¬ 
ner casi textos de Santa Teresa de Jesús ni 
de San Juan de la Cruz—^algunos más he 
citado de éste—, porque tíjdas las páginas 
se hubieran convertido en textos, quiero 
terminar esta divulgación sobre tan sobe-. 
rana vetdad con las palabras de estos dos 
Santos. 

Entre los muchos lugares donde habla 
Santa-Teresa de Jesús cómo está Dios 
fimamente en el centro del oZfita (54), tie¬ 
ne uno en sus Moradas, recordando y pa¬ 
rafraseando las palabras de Nuesitro Se¬ 
ñor Jesucristo vendremos a El y haremos 

(54) Santa Teresa de Jesús; Moradas^ V, 
capitolio I, núm. ^ 
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nuestra mansión en BL donde tmta de la 
perfecta inhahifaelón de Dios en el olma 
justa V destrilje algunos de sus efectos 
admirables, no ya en los principios de lo 
unión de amor, sino en lo perfecto de esta 
unión por el matrimonio espiritual, donde 
Dios se hace más sensiblemente presente 
y máis íntimo al alma. Por ello se puede 
ver la gracia tan grande que es td habitar 
Dios por amor de unión en el alma. 

''Quiere ya Nuestro Dios quitarle Tas 
escamas de los ojos y que vea v entienda 
algo de la merced que le hace, auncjue es 
por una manera extraña: y metida en 
aquella morada por visión intelectual, por 
cierta manera de representación de la ver¬ 
dad, se le mucsftra la Santísima Trinidad, 
todas tres Personas, con una inflamación 
que primicro viene a su espíritu, a mane¬ 
ra de una nube de grandísima claridad, 
y estas -Personas distintas, y por una no¬ 
ticia admirable que se da aí alma, entien¬ 
de con grandísima verdad ser todas tres 
periconas un^ sustancia, y un poder, y iin 



saber, y un solo Kos. De manera que lo 
que tenemos por Pe, alli lo entiende el 
alma, podemos decir, por vista, aunque no 
es vista con los ojos del buerpo m del 
alma, porque no e^s visión imaginaria. 
Aquí se le comunican todas tres Personas, 
y le hablan, y le dan a entender aquellas 
palabras que dice el Evangelio que dijo el 
Señor; que vendría El y el Padre y el Es¬ 
píritu Santo a morar con el aln»a que le 
ama y guarda sus mandamientos.” (55). 

¿Y quién habrá dicho niáravillas más 
delicadas y mejor vestidas de luz y de 
poesía sobre esta vida y morada de Dios 
en el alma justa que San Juan de la 
Cruz? ¿Ni quién, como él, lia sabido ex¬ 
presar y describir los deleites y ríalos 
que el alma siente en esta vida de Dios? 
En prosa y en verso, en la severidad de 
sus ’iíbros doctrinales y en los esplendoro¬ 
sos comentarios de sus poesías ha dicho 


(55) Santa Teresa de Jesús: Morcas, VII, 
capítulo 1, núm. 6. 



lo que no creo 'haya sido superado por 
nadie ni lo sea en lo fiituro. Expresiones 
vagas, pero todo luz e idealización; y ex¬ 
presiones concretas, llenas de la más pro¬ 
funda verdad filosófica y siempre geniales. 

El amor de Dios tiene que producir ale¬ 
gría y goce sobre todos los amores de los 
mortales, y ponen un ansia de hambre de 
Dios y de vida etetna en el alma, que no 
puede ni pensar otra cosa, toda embebida 
en ésta. Y nada hay comparable a ella, 
‘Aporque son noticias del mismo Dios y de¬ 
leite del mismo Dios, que, como dice Da¬ 
vid ; No hay como El cosa alffima** (56). 

El alma adqviiere noticias sobre todas las 
que pudiera tener, “y estas altas noticias 
no las puede tener sino el alma que llega 
a unión de Dios, porque ellas mismas son 
Ja misma unión; porque consiste el tener¬ 
las en un toque que se hace del alnía en 
la divinidad, y así el mismo Dios es el que 


(56) San Juan de la Cruz: Subida. Lib. II, 
capítulo XXVI, núm. 3. 



allí es sentido y gustado. Y aunque no 
manifiesta y claramente, como en la glo¬ 
ria, pero es tan subido y alto toque de no¬ 
ticia y saber, que penetra la sustancia del 
alma... porque aquellas noticias' saben a 
esencia divina y vida eterna'’ (57). 

“Porque hay algunas noticias y toques 
de estos que hace Dios en la sustancia del 
alma, que de tal manera la enriquecen, que 
no sólo basta una de ellas para quitar al 
alma de una vez todas las imperfecciones 
que ella no había podido quitar en toda la 
vida, mas la deja llena de virtudes y bie¬ 
nes de Dios,” 

* “Y le son al alma tan sabrosos y de tan 
íntimo deleite estos toques, que con uno de 
ellos se daría por bien pagada de iodos 
los trabajos que en su vida hubiese pade¬ 
cido, aunque fuesen innumerables; y que¬ 
da tan animada y con tanto brío para pa¬ 
decer muchas cosas por Dios, que le es 


(57) San Jpan de la Cmz: Subida, Lib. II, 
capítulo XXVI, nútn. 5. 
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^Tt^Iar pasión ver (ue no padece mti* 
cho.” {58). 

“Estos sentimientos... toques... redun¬ 
dan en el entendimiento, aprensión o noti¬ 
cia o inteligencia; lo cual suele ser un su¬ 
bidísimo sentir de Dios y sabrosísimo en el 
entendimiento.” (59). 

Estos sentimientos los llevaba impre¬ 
sos en'el alma, no podía olvidarlos; por 
eso los canta en verso como los expone en 
la prosa, y dice que sólo con Dios puede 
darse por pagada esta alma: 

Por toda kt hermosura 
nunca yo me perderé^ * 

d no por no sé qué 
que se halla por ventura. 

Que estando la voluntad 
de Dhñmdctd tocada. 


{58) Sau Juan de la Cruz: Subida, lib. 11 , 
capítulo XXVI, núms. 6 y 7. 

(59) San Juan de la Cruz; Subido. Lib. II, 
capítulo XXXII, nüm, 3. 



no puede quedor pagada 
si no con Dkdnidad; 
mas^ por ser tai su hermosura 
que sólo se ve por fe, 
gústala en un no sé qué 
que se halla por ventura. 


Mas sobre toda hermosura, 
y ¡o que es y será y fué, 
gusia de allá un no sé qué 
que se halla por ventura (6o). 

La grandeza de este alma y lo que pue¬ 
de con el Señor puede deducirse de la 
unión que con Dios tiene; “porque pose¬ 
yendo ya Dios las potencias como entero 
Señor de ellas, por la transformación de 
ellas en Sí, El mismo es el que las mueve 
7 n^da divinamente, según su divino es¬ 
píritu y voluntad; y entonces es de ma¬ 
nera que las operaciones no son distintas, 

(6o) San Juan de ía Cruz: Glosa a lo dhmo. 
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sino q\ie las que obra el alma son de Dios,, 
y son operaciones divinas, por cuanto,, 
como dice San Pablo, el que se ime con 
Dios, un espíritu se hace con EL" 

“De aquí es, que las operaciones del 
alma unidas, son del Espíritu Santo, y 
• son divinas/’ (6i). 

La Llama de Amor Viva del Santo es 
toda un cántico a esta vida de Dios en el 
alma justa. Cántico a la Santísima Trini¬ 
dad, qiie erí el aliña hace efectos tan so¬ 
brenaturales y admirablemente se descri- 
bert. Cántico al alma que siente íílíberania- 
ménte en sí las mieles del Cielo y se ve 
•iluminada con los reflejos de la luz en que 
se bañan los bienaventurados, gozando de 
aquellas comunicaciones de ainor que a 
vida eterna saben y toda deuda pagan, y 
cuyo dejeíte entra hasta la médula de los 
huesos. 

El Pádre y el Hijo y el Espíritu Santo 


(6i) San Ju^ de la Cruz: Subida. Líb. Jlf,. 
capítuljo II, núms. 8 y 9,. 
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liacen sentir su vida incomunicable al 
nlma: - 

¡Oh, cauterio suave! 

¡Oh, regalado, llaga! 

¡Oh, mano blanda! ¡Oh, toque delicoílo, 
que a vida eterna sabe 
y toda deuda paga! 

¡Matando, ^mterte en vida la has trocado! 

El alma mira a su interior, y en su más 
profundo centro ve los ojos deseados, ve 
la sabiduría y la paz, y la bienaventuran¬ 
za misma en sí, y la canta, como cantarían 
los ángeles del Cielo: 

¡Cuán manso amoroso 
recuerdas en ini seno, 
donde secretamente solo moras; 
y en tu aspirar sabroso, 
de bien y gloria lleno, 
cuán delicadmnenie me enamoras! 


Y dice,en la explicación: “Este recuer- 
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do que aquí quiere dar a entender el alma 
que le hace el Hijo de Dios, es, a mi ver, 
de los más levantados y que mayor bien 
haceii^ al alma. Porque este recuerdo es 
un movimiento que hace el Verbo en la 
sustancia del alma, de tanta grandeza, y 
señorío, y gloria, y de tan íntima san¬ 
tidad, que le parece al alma que todos íos 
bálsamos y especies odoríferas y flores 
del mundo se trabucan y menean, revol¬ 
viéndose para dar su suavidad; y que to¬ 
dos los reinos y señoríos del mundo, y 
todas las potestades y virtudes del Cielo 
se mueven. Y que no sólo eso, sino que 
también todas .^as virtudes, y sustancias, y 
perfecciones, y gracias de todas las cosas 
criadas relucen y hacen el mismo movi¬ 
miento. ,. ” 

“¡Oh, cuán dichosa es esta alma que 
siempre siente estar Dios descansando y 
reposando en ella! ¡ Oh, cuánto le convie¬ 
ne apartarse de cosas, huir de negocios y 
vivir con inmensa tranquilidad, porque 
aun con la más mínima motica o bullicio 
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no inquiete ni revuelva el seno del Ama¬ 
do.'^ (62). 

Cómo en esta alma todas las fuerzas 
y afectos... se renuevan en temples y de¬ 
leites divinos!” (63). 

¡ Cuán complacido está Dios en ella! El 
Santo dice esta frase, que parece atrevida 
y no deja de ser muy verdadera: '‘Y así, 
esta alma será ya del Cielo, celestial y 
más divina que humana.” (64). 

Para tantas grandezas, aun en este 
mundo, lia creado Dios al alma. ¿Qué 
será cuando la inunde de los torrentes de 
felicidad por conocimiento y amor en el 
otro ? ¡ Cómo se realza y se levanta la dig¬ 
nidad del homibr^ mirada en esta divina 
realidad! Bien se puede repetir con San 
Pablo: Si conozco a Dios en etmor^ soy 

(62) San Juan de la Cruz: Líctmce. Número® 
130 y I3ft ediciÓD de- Segovia, 

(63) San Juan de la Cruz: Noche oscura* 
Lib. II, cap. IV, núm. 2. 

(64) San Juan de la Cruz: Noche oscura, 
libro II, cap. XIÍI, núm. ii. 



templo mvo de Dios. La Trinidad Beatí¬ 
sima vive en mi y me Jlena de au luz. 

No puede haber en el mundo cosa se¬ 
mejante a és'ta. Cuando el alma ve el mun¬ 
do desde esta luz, con los afanes y anhe¬ 
los y maquinaciones desbordadas de los 
hombres, lo ve como una fragua renegri¬ 
da y ahumada, de estridente e insoporta¬ 
ble ruido, y vuelve a recogerse, sin que¬ 
rer más salir de ellas, en estas armonías y 
claridades de cielo y en este silencio de 
felicidad y amor con su Dios amado. 

i Oh, Dios mío, cuándo seré yo todo 
tuyo, para que tú en todo y del todo me 
llenes! A pesar de mi pequenez, vivid en 
ihí para que yo tenga vjtstra vida. Poned 
vuestra luz y vuestro amor en mi alma y 
en mi corazón, para que desaparezcan las 
oscuridades mias y sea en Ti iluminado y 
encendido. Dadme vuestra vida, para que, 
sin temor de muerte, viva en amor y as- 
járación continua hacia Ti, 

j Oh, Padre Omnipotente; oh. Hijo Sa¬ 
pientísimo; oh. Espíritu Santo Amorosi- 
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siiTiQ !, entrad a morar ya en mi alma, para 
que sea yo templo vivo, hermoseado con 
vuestras riquezas, y todas mis acciones y 
pensaiinientos canten vuestra g^loria y ala¬ 
banza. 

Santa Teresa de Jesús siempre llevaba 
presente en su alma estas tres Divinas 
Personas de la Santísima Trinidad. San 
Juan de la Cruz contestó a una pregunta 
hecha por una religiosa Carmelita: Vivo 
la Sontísmm Trinidad, y la Santísima 
Trinidad vivía en él. Llevaba la paz y el 
Cielo en su alma. Vivía en imperturba¬ 
ble y deleitoso amor. 

¡Ohf Trinidad beatisiira!, que tenéis 
morada apacible y preparada en el pecho 
abrasado de tantas mónjitas, que, dejando 
abundancia de bienes de mundo, viven en 
ceMa pobrísima con Vos; que viven en 
soledad y silencio de criatiuas y de ape¬ 
tencias sólo para Vos, donde moráis com¬ 
placido y amado, haciendo del pecho de 
cada una un cíelo—^para quienes princi¬ 
palmente estas líneas se han escrito—lie- 
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niadlas cada día más de Vos. de vuestra 
luz y de vuestro amor. Venid también a 
las almas que en el mund > viven para en¬ 
señarlas a vivir esta sobrenatural y dicho¬ 
sa vida, y qué, despreoqupadss de los bie¬ 
nes y ambiciones mundanos, aprendan y 
se determinen a ir sólo en pos de los ce¬ 
lestiales. 

Si es verdad, como lo es, que “sólo el 
amor une y junta"’ (65) el alma con Dios, 
llenad las almas de vuestro santo amor 
para que toda^s se unan a Vos y en todo 
hagan vuestro divino querer. Ninguna 
deje de conseguir el fin para que las 
creásfteis, y a todas las podáis llenar , de 
Vos mi Simo en gozó infinito. Pues para 
que fuenm vuestras y participaran de 
vuestro eterno amor las creasteis, y para 
ser Vos, por inenarrable entr^^ de amer. 


(6s) San Juan de la Cruz: Noche oscura, 
Lfcro II, cap. XVIII, núm. 5. 
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la vida y el amor de todas eternamen¬ 
te (66). 


(66) Da San Juan <fe la Cruz ihuy hermosa: 
y sintética doctrina sobre el modo de estar Dios 
en las criaturas y en las almas en la Subida del 
Mbf{^ Carmelo^ lib, ll, cap. V, núms. 3 y 7; 
en el Cántico Espiritual, canción XI, mim. 3, y 
en la Llama de Amor Viva, núms, 137 y 139^. 
edkión de Segovía. Y todos los teólogos, expii* 
cando a Santo Tomás, la expKcan ex+tnsamen' 
te, como explican la Misión del Verbo y ádí 
Espíritu Santo y cómo están en las almas. 


L. D, V. M, 
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Precioso tratado de oración 
para toda alma que desee 
tener oración y adelantar en 
la oración, y aun para las que 
aspiran a la perfección, pues 
grandes deseos de santidad 
y de perfección se tienen 
« leyéndole. 




